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EL  REINADO  DE  SIGERICO. 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS ,  EN  VERSO , 

por  Jttcmuel  6arrta  Jttuíio?. 

Al  distinguido  artista  D.  Ceferino  Guerra. 


Admita  V.  este  pobre  drama  ,  no  como  un  medio  de  acción  para  dar  libre  vuelo  á  su 
imaginación  y  á  sus  facidtades  ,  sino  como  una  leve  muestra  del  aprecio  y  admiración 
que  le  profesa  su  verdadero  amigo  , 

Garda. 


Personajes. 

»lacidia.  .  . 

i  1RUNEQUILDA. 

ERNULEO.  .  . 
i  IGERICO.  .  . 


Actores. 


Personajes. 


Actores. 


Sra.  Duelos.  SIGESARO . Sr.  González. 

Sra.  Rizo.  WALIA . Sr.  Prats. 

Sr.  Guerra..  CASTINO . Sr.  Casanóvas. 

Sr.  Parreño.  GRACIANO . Sr.  Hidalgo. 

Nobleza ,  soldados  ,  pueblo. 


La  escena  es  en  Barcelona  en  el  ano  416. 

I  primer  y  segando  acto  pasan  en  un  salón  del  palacio  de  Sigerico  :  el  tercero 

en  un  calabozo. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  regio  del  tiempo  de  los  godos  en  el  palacio  de  Sigerico . 
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ESCENA  PRIMERA. 

SIGERICO,  GRACIANO. 

Pero,  señor,  respetad 
al  menos  su  dolor  fiero  ; 
un  corto  tiempo  primero 
que  pase  al  menos  dejad. 

Qué  lograreis  por  la  fuerza ! 
Graciano ,  del  emisferio 
la  luz  no  alumbra  en  mi  imperio 
quien  mi  alta  voluntad  tuerza. 

Ó  se  sujeta  al  deseo 
de  su  dueño  y  soberano , 


y  de  amor  ebrio  y  ufano 
humilde  á  mis  pies  la  veo , 
ó  se  pierde  mi  venganza 
en  el  libro  del  destino, 
y  sigue  el  mismo  camino 
que  Ataúlfo.  Mi  esperanza 
cumplida  ó  venganza  atroz. 

Que  me  tachen  de  tirano ; 
yo  á  los  nobles  y  al  villano 
haré  temblar  á  mi  voz. 

Que  venga  esa  noble  dama 
á  escuchar  mi  amante  ruego 
y  á  templar  mi  ardiente  fuego  , 

! 
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o  á  sufrir  mengua  y  disfama. 
Obedece. 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


ESCENA  II. 

SIGEHICO  solo. 

Ya  en  la  senda 
del  crimen  vago  :  ya  empuño 
este  cetro  que  mi  puño 
ganó  en  la  marcial  contienda. 

Mi  marcha  fue  la  del  crimen. 

Astuto  por  fin  me  encuentro 
de  mi  ambición  en  el  centro  ; 
pero  mis  víctimas  gimen. 

Ataúlfo/...  Y  que  es  un  hombre 

cuando  crece  la  fortuna 

y  da  esplendor  á  una  cuna 

que  encerró  un  hombre  sin  nombre  ? 

Ahora  solo  el  ser  amado 

de  una  angélica  muger 

me  dará  todo  el  placer 

que  en  mis  sueños  he  forjado. 

Placidia!...  Muger  hermosa 

á  quien  yo  nunca  odiaria 

si  ella  me  fijase  un  dia 

para  mi  dicha  preciosa. 

Mas  se  resiste  á  mi  amor  ; 
se  burla  de  mí  y  padezco!.  . 

Y  el  pueblo  á  quien  estremezco 
comprenderá  mi  dolor  ? 

Dirá,  sufre  porque  adora? 

No;  porque  esc  pueblo. impío 
despreciando  el  duelo  mió 
hallará  esclavo  y  señora. 

Mi  crimen  quiero  borrar 
uniéndome  á  esa  mujer. 

Si  me  deja  padecer  , 
ah  !  yo  me  debo  vengar. 


ESCENA  III. 

SIGERICO,  PLACIDIA. 


Señor... 


PLACIDIA. 


S1GERIC0. 

Llegad :  en  vuestros  ojos  bellos 
no  vea  yo  el  furor  y  la  amargura. 

PLACIDIA. 

Que  otra  cosa,  señor,  buscáis  en  ellos 
si  el  duelo  amargo  el  corazón  apura? 

SIGERICO. 

Porqué,  Placidia?  En  mi  palacio  acaso 


no  os  miran  cual  la  viuda  de  Ataúlfo  ? 
no  os  he  seguido  yo  paso  tras  paso 
en  la  persona  de  mi  fiel  Vernulfo  ? 

PLACIDIA. 

Señor  ,  de  vuestro  amor  la  viva  llama 
mas  aumenta  el  dolor  que  sufre  el  pecho. 

SIGERICO. 

Y  que  consuelo  el  que  te  admira  y  ama 
ha  de  encontrar  en  su  vacío  lecho? 

Crees  que  cuando  el  sol  en  occidente 
sepulta  el  pabellón  de  oro  y  de  grana  , 
no  se  levanta  en  mi  abrasada  mente 
negro  recuerdo  y  el  fatal  mañana  ? 

Crees  que  puede  amar  el  alma  ansiosa 
y  morir  para  el  goce  de  su  anhelo  ? 

PLACICIA. 

Señor,  piedad:  mi  corazón  rebosa 
amarga  hiel  y  negro  desconsuelo. 

Permitidme  llorar  ,  no  habléis  de  amores 
cuando  aun  calientes  las  cenizas  miro 
de  mi  infeliz  esposo  ;  cuando  horrores 
miro  do  quier  y  de  dolor  suspiro. 

SIGERICO. 

Bella  Placidia,  como  tu  llorando 
yo  iré  á  rogar  cabe  su  tumba  fria  . 
si  en  tu  regazo  enamorado  y  blando 
hallo  la  paz  de  la  existencia  inia. 

PLACIDIA. 

Vos,  señor!  —  Recordad  que  la  corona 
que  orna  la  sien  que  nunca  ha  sido  ornada 
tal  vez  vuestra  conducta  hora  no  abona, 
y  alzárase  su  sombra  ensangrentada 
su  diadema  á  reclamar. 

SIGERICO. 

Señora , 

si  pude  un  punto  de  mi  ardor  llevado 
alzarme  con  la  tropa  vencedora 
porque  la  paz  es  mengua  del  soldado... 

PLACIDIA. 

Lo  hicisteis  por  reinar. 

SIGERICO. 

Por  Dios  Placidia  ; 
no  la  (pie  oculto  cólera  temible 
hagas  qu  estalle,  en  la  callada  lidia 
venciendo  mi  furor  irresistible. 

Quien  fué  quien  en  los  dias  de  victoria  , 
cuando  al  pueblo  el  laurel  daba  renombre  , 
me  robó  los  momentos  de  la  gloria 
al  abatirme  el  corazón  de  hombre? 

Quien  marchitó  el  laurel  de  un  pueblo  enteren 
al  proclamar  la  paz?  mi  amor  ardiente 
quien  sofocara  cuando  osó  altanero 
vedarme  contemplar  tu  hermosa  frente  ? 


CORONA  Y  TUMBA. 


Respondedme  ,  señora. 

PLACIDIA. 

Yo  no  os  niego 

que  hayáis  sufrido  mucho,  Sigerieo ; 
mas  ya  que  padecer  sabéis  ,  os  ruego 
que  respetéis  el  duelo  que  os  csplico. 

SIGERICO  • 

Placidia  ,  mi  existencia  es  un  misterio 
que  solo  estando  dentro  de  mí  mismo 
se  puede  comprender,  hoy  que  el  imperio 
me  aclama  por  su  rey  :  es  un  abismo 
cuyo  fondo  la  humana  criatura 
no  puede  sondear  con  vista  osada  , 
y  del  que  admira  la  asombrosa  hondura 
quien  ve  su  lobreguez  no  descifrada! 

Cuando  nací,  el  destino  allá  escondido 
la  misión  de  mandar  me  dió  en  la  tierra, 
y  de  fiebre  de  gloria  poseído 
al  que  fué  mas  que  yo  declaré  guerra. 

No  pude  concebir  antojo  alguno 

sin  alcanzarle  al  punto  ,  destruyendo 

los  obstáculos  mil  uno  por  uno, 

siempre  en  la  lucha  atroz,  siempre  venciendo. 

Jn  hombre  hubo  no  mas  y  una  belleza 

|ue  á  mi  arrojo  y  antojo  hicieron  frente  ; 

i  hundida ,  por  acaso ,  la  fiereza 

le  aquel  varón  soberbio ,  de  repente 

ae  he  visto  ante  la  bella  desolada. 

'lacidia  os  lo  aconsejo  ,  de  mi  trono 
a  artid  la  regia  silla  deseada 
in  esponeros  á  mi  rudo  encono. 

PLACIDIA. 

unas ,  señor ;  si  del  capricho  vuestro 
ace  una  ley  irrevocable  y  fiera  , 
i  mí  veréis,  señor,  que  bien  demuestro 
he  mas  que  vos  me  precio  de  altanera. 

|  del  dolor  que  vos  me  habéis  causado... 

tío  os  asombre  os  lo  diga  convencida 
|irque  vos  á  alcanzar  acostumbrado 
jiestros  antojos  camináis  la  vida.  — 

1  del  dolor  que  me  causasteis  ,  pudo 
i  el  alma  brotar  mi  abatimiento , 

4  ante  los  ojos  del  tirano  dudo 
i  burlar  con  valor  su  odioso  intento. 

SIGERICO. 

I iridia  ,  escúchame  :  de  mi  reinado 
lie  empieza  hoy  la  utilidad  se  espera  , 
iel  pueblo  entero ,  libre  hoy  ha  abrazado 
f  ~a  seguir  mi  causa  mi  bandera, 
ilo entallo  el  amor  me  falta  :  si  algún  dia 
|(c  la  desacierto  obré,  de  un  ángel  puro 
ü  lama  del  amor  paz  me  daría, 
t(j  fiante  para  el  ánima  seguro. 
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\  o  soy  capaz  de  todo.  Si  me  adoras 
ven  á  reinar  conmigo  enamorada  r 
si  con  desden  me  pagas  mientras  lloras 
he  de  tomar  venganza  meditada. 

PLACIDIA. 

Sentada  ya  me  vi  en  el  trono  augusto 
cuando  un  digno  señor  tuve  á  mi  lado  , 
cuando  en  vez  de  reinar  crimen  y  susto 
un  digno  rey  se  hallaba  entronizado. 

SIGERICO. 

Y  el  digno  rey  á  la  maldad  vendido 
y  al  romano  poder  nos  engañaba ; 
y  de  Constancio  el  seno  dolorido 
la  matrona  tan  digna  consolaba. 

PLACIDIA. 

Sella  esa  boca  vil ,  torpe  tirano. 

Cuando  adoré  á  Constancio ,  alma  de  hiena  ? 
Cuando  acojí  el  amor  de  ese  romano  ? 

Tu  torpe  labio ,  monstruo ,  me  envenena. 

SIGERICO. 

No  cedes  á  mi  amor  ? 

PLACIDIA. 

Jamas. 

SIGERICO. 

Graciano  ! 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  GRACIANO. 

SIGERICO. 

Á  una  estrecha  prisión  lleva  á  esa  esclava. 
placídia. 

Esclava  yo  !... 

SIGERICO. 

Obedece. 

PLACIDIA. 

Vil  tirano  ! 

Tiembla  ,  si. 

SIGERICO. 

Pronto  !  ( á  Graciano.) 

GRACIANO. 

De  llegar  acaba 

la  nobleza  ,  señor  ! 

SIGERICO. 

Diles  que  espera 

su  rey.  No  cede  tu  constancia  ahora  ! 

( á  Placidia.) 

Yo  ablandaré  tu  corazón  de  fiera , 
pues  te  odio  nada  mas  desde  esta  hora. 

Ah  !  sin  amor  el  corazón  se  queda: 
la  voz  de  mi  conciencia  apagaría 
el  eco  del  amor  !  Gran  Dios  !  me  veda 
tu  poder  la  quietud  que  el  alma  ansia! 
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JOYAS  DEL  TEATRO. 


ESCENA  V. 


SIGERICO  ,  WALIA  ,  S1GKSARO  ,  VERNüLFO,  BRUNE- 
QÜILDA  ,  GRACIANO  ,  NOBLES  Soldados  y  pueblo. 
SIGER1C0. 


Llegad,  señores;  vuestro  rey  os  llama 
para  hablaros  de  guerra  y  de  justicia. 

S1GESAR0. 

Y  á  vuestro  nombre  que  llevó  la  fama 
en  todas  partes  se  arma  la  milicia. 

SIGERICO. 

Buen  sacerdote,  de  tu  apoyo  fuerte 
el  trono  necesita  :  yo  venero 
tu  alto  saber ,  y  en  la  futura  suerte 
con  tu  amparo  magnánimo  yo  espero. 

VERNÜLFO. 


Señor... 


SIGERICO. 

Vernulfo  !... 


VERNÜLFO. 

El  mismo  :  nuevo  dueño , 
nuevo  respeto  y  sujeción  mas  nueva  : 
nuevo  señor  del  que  variar  el  ceño 
pretendo,  espuesto  acaso  á  amarga  prueba. 

SIGERICO. 

Acércate  :  que  temes  para  hablarme 
de  ese  modo  en  el  dia  en  que  yo  reino  ? 

YERNO LGO. 

Señor,  bago  muy  bien  en  prepararme 
porque  las  cosas  se:  si  canas  peino  !... 

SIGERICO. 

Quien  sino  tú  pensar  así  podría 
y  declararlo  aquí ! 


que  su  infancia  ha  pasado  en  la  pobreza 
mayor  sumida ,  y  que  conmigo  un  dia 
en  el  palacio  introducida  ,  supo 
ganar  con  su  cariño  y  sus  cuidados 
el  afecto  de  Ataúlfo  en  cuanto  cupo. 

Hoy  con  los  malos  tiempos  tan  variados 
viene  á  los  pies  del  sucesor  inas  noble 
á  saludarle  humilde  y  conmovida. 

Sed  para  Brunequilda  como  el  r  oble  , 
fuerte  como  útil  y  preciosa  egida 
SIGERICO. 

Habla,  hermosa;  qué  pides  ?  qué  deseas? 
Esperas  protección  ,  muger  divina  ? 

Cuanto  mas  venturosa  y  feliz  seas , 
mas  feliz  quien  tus  pasos  encamina. 

BRUNF.QD1LDA. 

De  mi  dolor  se  ve  la  marca  impresa 
en  mi  semblante  asaz  descolorido  !... 

Bien ,  señor ,  vuestro  afecto  se  interesa 
por  mi,  del  alto  cielo  bendecido. 

SIGERICO. 

Habla:  qué  tienes  ?  yo  le  desconozco 
como  dolor  de  un  ángel  ignorado , 
porque  el  palacio  regio  no  conozco 
aunque  su  dueño  en  el  hoy  me  han  nombrado. 
Jamas  de  la  ambición  probé  el  desvelo... 

VERNÜLFO. 

Siempre  lo  he  dicho  yo  y  así  lo  sabe. 

SIGERICO. 

Pero  tendré  un  placer,  hija  del  cielo, 
si  alcanzo  que  tu  duelo  no  se  agrave. 

VERNÜLFO. 

(Mal  hiciera  en  traerla.  ) 


VERNÜLFO. 

Cierto ;  lo  infiero, 

Que  poco ,  no  es  verdad  ?  poco  viviera 
quien  os  hablara  así ;  mas  yo  no  muero  : 
yo  soy  el  rey  de  todos  nuestros  reyes. 

Reid ;  rio  yo  mas ;  soy  mas  dichoso. 

( á  los  caballeros. ) 
Si  para  mí  de  Dios  solo  las  leyes 
se  forman  en  mi  sino  venturoso  ! 

SIGERICO. 


Basta. 


VERNÜLFO. 

Señor...  ( presentándole  á  Brunequilda.) 

SIGERICO. 

Quien  es  esta  belleza  ? 

( con  asombro. ) 

( Desde  este  instante  debe  mostrar  el  rey  mu¬ 
cho  ínteres  por  Brunequilda. ) 

VERNOLFO. 

Es  una  joven  protejida  raia 


WALIA. 

( Porqué  ?  acaso... )  ( ap  Walia  y  Vernulfo.) 

VERNÜLFO. 

(Porque  va  á  volver  loco  á  un  rey  tan  cuerdo. 
WALIA, 

(Mirad  mejor  donde  ponéis  el  paso.) 

VERNULFO. 

(No  estoy  señor,  por  Dios,  tan  sin  mi  acuerdo. 

BRUNEQUILDA. 

Protejida  de  Ataúlfo  y  de  Placidia 
amé  feliz  mi  juventud  preciosa  : 
ya  no  sintió  mi  corazón  la  envidia 
ni  la  ilusión  mentida  y  caprichosa. 

Pude  olvidar  mi  suerte  lastimera  , 


y  fué  mi  vida  manantial  de  amores ; 
mas  del  destino  la  sentencia  fiera 
trocó  mi  vida  en  vida  de  dolores. 
Murió  Ataúlfo  :  de  Placidia  hermosa 
el  llanto  al  enjugar  me  desconsuelo. 
Bien  hacéis  en  tenderme  generosa 


CORONA  Y  TUMBA. 


I 
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la  protectora  mano  en  tanto  duelo, 

SIGER1CO . 

Vos  sois  testigo,  obispo  Sigesaro, 
de  que  su  crimen  ya  pagó  el  vil  Dobbio ; 
que  descubierto  por  acaso  raro 
la  horca  fue  su  fin  para  su  oprobio. 

VERNULFO. 

VTo  ya  no  pude  detener  su  brazo 
mando  me  apodere  del  regicida. 

\h  !  si  supiese  quien  armó  tai  lazo  ! 

( con  mucha  intención. ) 
sigerico.  ( turbado. ) 

'a  se  tomó  venganza  harto  cumplida. 

SIGESARO. 

rcnganza  justa  ,  aunque  repugne  al  cielo 
i  sangre  de  los  míseros  mortales; 
ero  es  preciso  el  atajar  el  vuelo 
;I  corazón  dañado  autor  de  males. 

SIGERICO. 

mable  Brunequilda  ,  sois  muy  bella  : 
tcstro  dolor  mas  bella  os  hace  ahora  : 
vuestro  potector  y  vos  mi  estrella 
sarémos  la  vida  en  nuestra  aurora. 

VERNULFO. 

rain I ñor .  con  mi  pupila  se  os  olvida 
e  todo  un  pueblo  se  impacienta. 

SIGERICO. 

Espere  : 

(el  rey  también  espera  cuando  aguarda 
el  cielo  le  ilumine  y  que  le  entere. 

VERNULFO. 

Í  veces  tanto  tarda...  y  siempre  tarda!... 

sigerico.  (  á  Brunequilda.  ] 
é  í  esperad  después ,  que  quiero  hablaros. 

Illlf0,jl  BRUNEGUILDA. 

Veis  obedecido. 

d  curtí-  ve  la  inquietud  en  el  rostro  de  Vernulfo.  ) 

SIGERICO. 

T;  Nobles  godos, 

fique  del  cielo  por  decretos  raros 
i\ acuerdof 3: n e  contemplo  de  vosotros  todos, 

•que  venís  á  mi  para  que  os  mande 
e  punáis  los  aceros,  valerosos, 
jjmas  que  el  pueblo  yo  soberbio  y  grande 
riré  sus  pasos  victoriosos, 

¡7  de  Dios  e  i  la  tajante  espada 
i  poder  en  mi  robusta  mano, 
i  émos  la  cerviz  osada 
le  pueblo  raquítico  romano, 
n  nosotros  intentaron  otros 
\ ana  empresa  y  fortunados  fueron: 
nos  que  ellos  en  la  lid  nosotros 
fiaremos  de  vencer  al  que  vencieron  ? 

id  1 


Nuestros  guerreros  de  dolor  la  Gal  Ha 
y  de  espanto  llenaron  :  de  Alarico 
aun  el  nombre  se  escucha  allá  en  la  Italia 
sucesor  del  famoso  Atanarico. 

Fridigerno  mil  veces  en  las  huestes 
romanas  el  pavor  sembró  y  el  luto, 
y  atravesando  mortandad  y  pestes 
se  hizo  rendir  de  adoración  tributo. 

Y  así  como  él  mil  bravos  capitanes 
d  1  seno  de  vosotros  han  salido 
que  de  la  historia  los  gloriosos  manes 
j  de  esclarecidos  hechos  han  nutrido. 

Menos  que  ellos  los  hijos  de  la  gloria, 
los  bravos  campeones  que  me  escuchan, 
menos  que  ellos  serán?  no  lo  concibo. 

Fuerte  mas  que  los  vándalos  y  alanos 
y  el  suevo  y  el  silingo ,  bravo ,  activo, 
no  ha  de  vencer  el  godo  á  los  romanos  ? 
Guerra  ,  desolación  dentro  de  Roma 
c  mo  otra  vez  llevamos  llevaremos. 

Godos  el  sol  ,  de  la  victoria  asoma. 

Guerra  al  romano  !... 

TODOS. 

Guerra!... 

SIGERICO. 

Y  venceremos. 

—  Sigesaro,  decid  al  pueblo  ahora 
que  solo  es  libre  cuanto  mas  acata 
la  soberana  ley,  mande  en  buen  hora 
lo  que  mandar  le  plazca  ,  y  que  no  ingrata 
debe  la  grey  portarse  con  quien  muestra 
su  fe  y  su  intrepidez  en  el  combate, 
y  que  puede  cual  sabe  en  la  palestra 
esterminar  al  que  su  voz  no  acate. 

SIGESARO. 

Un  rey  debe  ser  grande  por  sus  hechos, 
y  cuanto  mas  benigno  es  mas  querido, 

SIGERICO. 

Recto  ha  de  ser ,  que  los  humanos  pech  s 
con  vicios  arraigados  han  nacido. 

SIGESARO. 

Señor,.. 

SIGERICO. 

Obispo ,  de  la  iglesia  tropa 
se  manda  con  bondad  y  así  obedece  ; 
mas  los  que  visten  acerada  ropa 
necesitan  la  ley  que  le  estremece. 

( Se  observa  algún  descontento  en  la  nobleza 
y  el  pueblo. ) 

Walia,  la  tropa  mandarás:  valiente 
en  los  combates  le  encontré  á  mi  lado, 
y  necesito  un  héroe  armipotente 
al  par  que  inteligente  denodado. 
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WALIA . 

Buscad  otro  mas  digno;  yo  no  puedo... 
SIQERICO. 

Nadie  lo  es  mas  que  tú  y  en  tí  confio. 

Ahora  á  fin  de  imponer  al  crimen  miedo, 
todos  oid  el  mandamiento  mió. 

Solo  Ataúlfo  indigno  de  mentarse 
de  los  leales  reyes  en  la  historia, 
hizo  á  este  pueblo  godo  lamentarse 
por  su  reinado  de  fatal  memoria. 

SIGESAUO. 

■ — Señor,  apenas  frió  el  tronco  regio 
de  vuestro  antecesor,  podéis  sañudo 
tachar  así  de  su  linaje  egregio 
el  esplendor  que  el  godo  admiró  mudo  ! 

No  os  asusta  el  calor  del  cuerpo  humano 
que  aun  no  ha  gastado  el  frió  de  la  tumba, 
que  proferís  entre  el  lamento  vano 
voz  que  tal  vez  en  su  sepulcro  zumba  ! 

Olvidad  el  rencor. 

SIGER1CO. 

Al  rey  que  un  dia 
nos  hubiese  arrastrado  á  ser  esclavos 
hundiendo  á  todo  un  pueblo  en  la  agonía, 
no  habré  de  odiar  y  como  yo  mis  bravos  ? 

Ya  su  delito  castigó  la  huesa  ; 
fué  traidor  y  murió  ;  pero  en  sus  hijos, 
en  la  romana ,  en  la  Placidia  esa 
que  nos  proporcionó  duelos  prolijos 
nos  hemos  de  vengar,  y  de  su  raza 
el  nombre  afrentaré:  pronto,  Graciano, 
con  mis  esclavos  en  la  estensa  plaza 
sirva  de  escarnio  y  mofa  al  pueblo  insano. 
S1GESARO. 

Qué  hacéis,  señor? 

BRUNEGUILDA. 

Piedad  / 

WALIA. 

(Déspota  infame!) 

SIGESARO. 

Yed... 

vernulfo.  (  aparte  á  Walia. ) 

( No  os  arrebatéis. ) 

WALIA. 

( Ira  del  cielo ! ) 

S1GER1C0 

De  sus  hijos  la  sangre  se  derrame, 
y  el  pueblo  goce  y  se  estremezca  el  suelo.! 

brunequilda. 

Ah! 

(  Vase  Graciano  y  vuelve  á  entrar  á  poco. 
Brunequilda  se j  apoya  acongojada  en  Ver¬ 
nulfo.  ) 


SIGESARO. 

Un  rey  se  ha  de  preciar  de  justiciero, 
mas  no  de  vengativo. 

SIGERICO. 

Godos  fieles, 
queréis  esterminar  al  pueblo  fiero 
de  los  romanos  ? 

TODOS. 

Si. 

SIGERICO.' 

Queréis  laureles? 

TODOS. 

Si,  victoria. 


SIGERICO. 

Pues  mueran  los  romanos. 
Placidia  lo  es :  sus  hijos  son  el  fruto 
de  una  unión  maldecida:  ciudadanos 
justo  es  que  disfrutéis  cual  yo  disfruto. 

SIGESARO. 

Si .  disfrutad  cuando  la  sangre  corre  ; 
cuando  al  supremo  Dios  tanto  se  ofende; 
cuando  un  monarca  logra  que  se  borre 
la  virtud  de  la  historia  en  que  se  aprende. 

SIGERICO. 

Basta  ya,  sacerdote.  Tolerante 

te  he  escuchado  hasta  ahora...  mas  que  miro? 

( Viendo  á  Brunequilda  en  brazos  de  Vernal 
fo  ,  ó  en  un  sillón. ) 

Salid  todos  de  aquí :  pronto,  al  instante!...  ' 

GRACIANO. 


Viva  el  rey  ! 

TODOS. 

Viva !... 

WALIA. 

( Esclavos ! ) 

VERNIJLFO. 


I 

! 


( No  respiro 


ESCENA  VI. 

SIGERICO,  VERNULFO,  BRUNEQUILDA. 
SIGERICO. 


Vete  tu  también. 

VERNULFO. 

Mirad, 

señor;  se  halla  acongojada. 

SIGERICO. 

Conmigo  está  bien  cuidada. 

VERDÜLFO. 

Bien  señor.  (Cielos,  piedad/...) 

( Se  le  ve  asomar  de  vez  en  cuando 
por  la  puerta  por  donde  se  va. ) 


i 


CORONA  V  TUMBA. 


; 


RUN. 

GER. 


UN. 


ide.  I  En. 


ESCENA  VII. 

S1GERICO  ,  [BRUNEQUILDA. 

sigeh.  Que  hermosa!  qué  hermosa  es! 
Placidia  ,  de  tí  me  vengo. 

Cuanta  afrenta  te  prevengo. 

Un  ángel  helio  aquí  tengo, 
y  á  tí  te  huellan  mis  pies. 

Si  me  amase ! 

Ah  ! 

Qué  pesar 

llena  tu  alma  de  congoja? 

BRUNEQUILDA. 

Señor,  la  vida  me  enoja, 
porque  á  los  brazos  me  arroja 
de  un  prolongado  penar. 
tER.  Tu  voz  de  angustia  ,  del  mal 
me  hunde  en  la  fiebre  violenta. 
Dime,  qué  te  desalienta? 

Habla  por  Dios. 

Me  atormenta 
una  existencia  fatal. 

Si  es  de  amores  tu  dolor  , 
que  será  tu  mal  de  amores , 
tengo  para  sus  rigores , 
bálsamos  de  los  mejores, 
dulce  calmante  de  amor. 

Una  corona  real 
ciñe  mi  sien  ,  te  la  ofrezco  ; 
porque  yo  también  padezco 
desde  que  á  tu  vista  enloquezco , 
criatura  angelical. 

Qué  decís?  pensáis  señor... 

Con  todo  el  fuego  del  alma , 
si  el  amor  roba  tu  calma , 
ofrecerte  bella  palma 
que  mitigue  tu  dolor. 

Señor  ,  yo  no  os  puedo  oir  ; 

(  me  lastima  vuestro  acento, 

|.  Tan  rudo  es  mi  sentimiento , 
i.  ó  tan  tosco  mi  tormento , 

5  ó  tan  débil  mi  gemir, 
que  en  nada  consolarán 
tu  existencia  acongojada  ? 

Ah  !  señor !  yo  soy  amada  , 
y  amada,  desesperada 
siento  pena  y  siento  afan. 

<5  El  nombre  me  has  de  decir 
del  que  es  mi  rival  odioso. 
sPor  ser  odioso,  no  oso 
i  aunque  pierda  mi  reposo 
jisu  nombre  aquí  á  proferir. 


Ver»' 


No  respitl 


61. 


id. 


n  Pero  tu  no  le  amarás , 


porque  el  monarca  te  ama  , 
porque  vas  á  ser  la  dama 
del  que  el  pueblo  entero  aclama, 
y  reina  ,  le  olvidarás. 
brun,  Ah!  por  Dios!  por  Dios,  callad/... 
siger.  Te  horrorizan  mis  acentos 

y  se  halla  en  estos  momentos 
tal  vez  sufriendo  tormentos 
tu  amante!... 

brun.  Dios  de  bondad  ! !... 

siger.  De  lodo  le  salvaré: 

librarle  puedo  de  todo  : 
á  un  capricho  me  acomodo 
que  me  haga  de  cualquier  modo 
dueño  de  tí.  Alcanzaré 
tanta  dicha  ? 

brun.  Por  piedad  ! 

No  puedo  amaros. 

siger.  Qué  escucho  / 

Ya  mi  sufrimiento  es  mucho, 
y  ya  demasiado  lucho 
para  vencer  tu  crueldad. 

Mia  has  de  ser. 

brun.  Oh  ¡jamas! 

siger.  Y  en  la  tumba  el  fiel  amante 
acabará  delirante 
con  su  amor  fino  y  constante 
su  existencia ,  y  mia  serás. 
brun.  No  :  de  tu  fiero  rencor 

tal  vez  se  salve;  y  yo,  impio , 
fiel  al  juramento  mió, 
bajaré  hasta  el  polvo  frió 
constante  á  mi  ardiente  amor. 
siger.  {con  ironía).  Tal  vez  se  salve!..  Vernutfo 
sabrá  quien  te  adora  ,  ingrata  ; 
y  si  el  crimen  no  le  mata 
de  esa  canalla  insensata 
que  amó  cual  Dios  á  Ataúlfo , 
yo  me  sabré  complacer 
en  su  muerte. 

brun.  Perdonadle. 

siger.  Amadme  pues  y  nombradle. 
brun.  Amaros?  no!... 
siger.  Pues  contadle. 

señora ,  ya  en  el  no  ser. 
brun.  Perdón! 

siger.  Para  quién?...  Tu  amor!... 


—  Basta  ya !... 

brun.  Dadme  la  muerte. 

siger.  Él  morirá,  yo  al  perderte 
me  vengo. 


brun. 


Piedad  !  .. 
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SIGER. 


Advierte 


que  eres  tú  su  matador. 


ESCENA  VIII. 

BRUN'EQUI I.DA  ,  Solü. 

Tiene  razón  ;  por  mi  le  darán  muerte  : 
yo  le  asesino ;  pero  soy  constante  , 
y  pretiero  morir  que  de  otra  suerte 
faltar  á  la  pasión  pura  en  mi  amante. 

Tal  vez  él  mismo  ahora  de  ese  fuerte 
y  vil  tirano,  el  hierro  penetrante 
sienta  en  su  pecho ,  taladrando  el  mió ; 
tal  vez  perezca  á  su  mandato  impío. 

{Asoma  al  foro  Vernal fo.) 
Pero  jamas  aunque  su  vida  alcance  , 
jamas  seré  del  monstruo  que  me  adora ; 
jamas  aunque  la  suerte  así  me  lance 
á  manos  de  mi  pena  matadora  , 
haré  que  de  mi  amor  desesperance 
aun  en  la  tumba  mi  Castillo  :  ahora  , 
venga  su  muerte  y  venga  ya  la  mia  ; 
esta  infeliz  la  muerte  desafia. 


ESCENA  IX. 


BRUNEQUILDA,  VERNUCFO. 


vernulfo.  (  Aparte .  ) 

!)ia  de  maldición !  porque  trajera 
al  ángel  de  mi  amor  !  y  no  me  llama 
en  su  aflicción  tan  justa  !...  si  supiera  !... 
si  viera  el  pobre  viejo  cuanto  la  ama  !... 

BRUNEQUILDA. 

Ah!  Yernulfo!  salgamos:  lo  que  espera 
aquí  á  tu  Brunequilda  ,  la  honda  trama 
que  se  urde  en  el  palacio  tu  no  sabes. 
Ah!  salgamos  de  aquí. — Mira.... 

VERNULFO. 


todo  lo  sé. 


No  acabes; 


brunequilda. 

Salvemos  á  Castino. 
VERNULFO. 

Yo  aqui  soy  un  autómata  impasible 
sujeto  á  ser  juguete  del  destino: 
yo  te  veo  llorar  y  hasta  imposible 
me  es  enjugar  tu  llanto :  de  mi  sino 
no  se  te  oculta  el  velo  impenetrable. 

Ah !  Brunequilda !  ni  llorar  me  es  dable. 

BRUNEQUILDA. 

Te  conozco,  Vernulfo;  te  comprendo 
y  te  admiro  á  la  par  que  esa  matrona  , 


esa  infeliz  Placidia  que  sufriendo... 

VERNULFO. 


Calla!  calla!  Ah!  que  dia  !. . — Una  corona!. 
Una  corona  al  crimen  mas  horrendo 
le  condujo,  y  al  crimen  se  eslabona 
(odo  el  furor  del  déspota  maldito 
lauzado  en  la  carrera  del  delito. 

BRUNEQUILDA. 

Perú,  Vernulfo,  en  mi  dolor  pensemos. 

Tal  vez  Castino  muera. 

VERNULFO. 

Suerte  odiosa  !... 

BRUNEQUILDA. 

Le  salvaremos ,  si ,  le  salvaremos  . 

Vernulfo;  no  es  verdad? 

BERNULFO. 

Mi  alma  dichosa 

fuera  salvándole,  mas  no  sabemos.... 

BRUNEQUILDA. 

Tu  pobre  üruncquilda  no  reposa 
bajo  este  lecho,  mientras  el  acaso.... 
salgamos  ,  si  ,  el  dolor  nos  hará  paso. 

BERNULFO. 

Sal  para  no  volver  á  esta  morada : 

yo,  desgraciado,  volveré,  y....  que  veo!..  ■ 11 

El  es  /..» 


Quién  ? 


BRUNEQUILDA. 


ESCENA  X. 

DICHOS  Y  CASTINO. 


CASTINO. 

Brunequilda  idolatrada  !... 

BRUNEQUILDA. 


Ah! 


VERNULFO. 

Bajad  por  Dios  la  voz. 

BRUNEQUILDA- 

Que  es  sueño  creo !... 

VERNULFO 

Como  escapar  pudiste  á  la  orden  dada 
por  Sigerico?  En  tus  miradas  leo 
la  agitación  :  aquí  pueden  hallarte. 
Porque  hácia  este  palacio  encaminarle? 

BRUNEQUILDA. 

Habla ,  bien  mió. 


CASTINO. 

Mi  dolor ,  hermosa  , 
y  la  cólera  justa  que  me  inflama, 
no  dejará  á  mi  lengua  la  horrorosa 
situación  esplicartc  del  que  le  ama. 
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Yo  he  visto  de  mi  madre  la  afrentosa 
sentencia  ,  sin  respetos  á  una  dama 
viuda  de  un  rey  cumplirse  en  la  ancha  plaza 
y  mofarse  les  vi  de  nuestra  raza. 

La  muerte  presencié  de  mis  hermanos!... 

La  rabia  y  el  dolor  llenan  mi  pecho. 

Ah .'  esterminio  deseo  :  á  los  tiranos 
una  muerte  muy  lenta  ;  no  en  su  lecho; 
una  muerte  que  deban  á  mis  manos. 

Todo  el  orbe ;  orbes  cien  ,  espacio  estrecho 
fueran  para  encerrarse  el  odio  mió. 

Ah  .'  maldición  sobre  el  tirano  impío. 

VERNULFO, 

Cesa  Castino:  la  venganza  llega, 
pero  al  crimen  el  crimen  le  derrumba  , 
y  el  que  ofuscado  á  la  maldad  se  entrega 
¡e  va  empujando  él  mismo  hacia  la  tumba. 

51  dia  atroz  de  los  castigos  juega 
mtre  los  otros  del  destino,  y  zumba 
a  sentencia  del  hombre  allá  en  su  oido 
uando  el  dia  se  acerca  allá  escondido. 

Í  CASTINO. 

i,  y  entre  tanto  el  delincuente  goza. 

VERNUl.FO. 

I  on  un  tormento  atroz  que  aja  su  frente, 

CASTINO- 

|?ro  llevado  en  la  triunfal  carroza. 


VF.RNULFO. 

Jjbandonado  empero  á  la  corriente 
1  ese  gérmen  del  mal  que  le  destroza 

lando  el  gérmen  del  mal  halla  presente, 

1  > 

CASTINO. 

■> ,  no ;  venganza  pronta  ;  la  deseo  : 

Ir  ella  vivo  y  por  su  prisma  veo. 

BRUNEQUILDA. 

i;  mas  sálvate  ahora. 

CASTINO. 

Hermosa  mi  a ! 

VERNULFO, 

Iras  no  son  de  amor;  pronto  el  tirano 
nda  llegar ;  cercana  galería 
f  yo  conozco  del  rencor  insano 
k  déspota  salvaros:  su  alma  impía 
p  de  burlada  ;  y  aparezca  en  vano 
ftto  al  trono  que  mancha  irreverente 
izando  imprecaciones  impotente. 

CASTINO. 

liaos. 

VERNULFO. 

El  buen  obispo  Sigesaro 
lien  me  ayudará.  Tu  madre.... 

CASTINO. 

Llora 


su  afrenta  y  nos  dará  su  amparo  .' 
que  queda  libre. 

BRUNEQUILDA. 

Pero  como  ahora 
te  pudiste  salvar? 

CASTINO. 

De  un  modo  raro. 

Escuchadle. 

VERNULFO. 

Se  breve. 

CASTINO. 

Con  la  aurora 
salí  de  este  palacio  ,  contristado 
por  los  sucesos  que  mi  fé  han  gastado. 

Dejé  en  sus  lechos  á  los  míos;  lloro 
al  pensarlo  no  mas,  Cuando  volviera 
hallé  á  Walia.... 

VERNULFO. 

Y  el  fué.... 

CASTINO, 

Quién,  «yo  te  imploro 
me  dijo,  sin  que  yo  le  comprendiera, 
que  por  tu  amor,  por  tu  mayor  tesoro 
vengas  conmigo  ahora :  así  lo  hiciera 
y  disfrazado  así  todo  lo  he  visto. 

Lloro,  mas  de  vengarme  no  desisto. 

VERNULFO. 

Basta  ya.  ( ap .  á  Bruñe.)  (Que  no  sepa  del  tirano 
la  pasión  ,  Brunequilda ;  aumentaría 
esta  noticia  su  tormento  insano. 

Seguidme. 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  WALIA. 

WALIA. 

Donde  vais? 

BRUNEQUILDA  Y  CASTINO. 

( Ella  queriendo  echarse  á  sus  pies. 

Ah  ! 

walia.  (  Dándole  la  mano.) 

Amiga  mía  !... 

Venid  conmigo :  huid. 

(Walia  se  queda  siempre  á  la  puerta  del  fora 
observando.  ) 

VERNULFO. 

Pronto  salvemos 
oscuros  pasadizos  silenciosos.... 

WALIA. 

Que  vienen  hácia  aquí!... 

BRUNEQUILDA. 

Cielos ! 
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CASTINO. 

Qué  haremos  ? 

WAI.IA 

Pronto  !... 

V KUNU  LFO 

Yo  te  la  entrego  :  sed  dichosos!... 

CASTINO. 

Pero  vos... 

VERNULFO. 

Yo  aquí  quedo. 


CASTINO. 

Entre  el  delito  í ... 

VERNULFO. 

Asi  en  el  ciclo  está  tal  vez  escrito. 

Walia  hace  un  movimiento  de  desesperación 
Desaparecen  Itrunequilda  y  Castino  guiados \ 
por  Vernulfo  por  una  puerta  secreta  y  al  mis~\ 
mo  tiempo  aparecen  en  la  del  foro  los  guardia,', 
de  Sigcrico. 


HmnmmnmimíWAnmíWAímmimmí 


ACTO  SEGUNDO. 

La  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIGERICO,  VERNULFO. 

siger.  Todo  es  inútil ,  lo  veo  : 
en  vano  por  todas  partes 
validos  de  mañas  y  arles 
quieren  cumplir  mi  deseo. 

Brunequilda  no  parece, 
y  el  amor  que  el  pecho  abriga 
mas  y  mas  aun  me  atosiga 
con  su  ausencia  y  aun  mas  crece  ! 

Ni  tú...  pero  ya  se  ve  /... 

Infeliz'.. — (  Por  Vern .f)  Dichoso  amante 
el  de  esa  bella  constante 
que  tan  mal  paga  mi  fé. 

Tú  ,  Vernulfo  ,  cuidador 
de  la  fama  de  esa  bella!.. 

Y  como  miras  por  ella 
cuando  te  falta  el  valor  ? 
cuando  por  tí  y  tu  figura 

te  desprecia  el  pueblo  godo, 
como  poder...  de  qué  modo 
cuidar  de  esa  criatura? 

Torpe  anduviste  sabiendo 
que  yo  por  bella  la  amaba 
y  á  reinar  la  destinaba  ; 
pero  eres  tú  y  no  me  ofendo. 
vern.  Señor  ,  son  misterios  raros. 

Y  quién  sabe  si  habrá  huido 
donde  la  haya  ya  perdido 
para  siempre!... 

siger.  Separaros 

para  siempre  !  no  ,  buen  viejo. 

Tal  vez  dentro  de  muy  poco 
te  devuelva  ,  viejo  loco  , 


tu  tesoro,  y  un  consejo 
te  dé  cuando  te  le  entregue. 
vern.  (Dios  mió  /  sabrá  tal  vez/...  ) 
siger.  No  estará  lejos  pardiez. 

Como  á  descubrirla  llegue  . 
no  lo  ha  de  pasar  muy  bien 
el  malvado  que  la  esconde 
ni  el  que  la  enamora. 
vern.  Donde 

la  hallaremos,  decid?  Quién 
es  su  amante  ?.. 

siger.  No  lo  sabes? 

vern.  Yo,  señor?  si  os  lo  pregunto  I 
siger.  Tú  no  has  observado  un  punto. 
vern.  No  ,  porque  nunca...  | 

siger.  No  acabes, 

Al  soberano  poder  _  fl|i 

tal  burla,  tal  desacato!... 

Castigaré  á  ese  insensato  . 
y  ella  mi  dama  ha  de  ser. 
vern.  Y  no  lemeis  que  á  esa  llama 
guie  el  viento  contra  vos 
si  no  os  aman  ? 

siger.  No  ,  por  Dios  : 

de  grado  será  mi  dama. 
vern.  Escuchad  un  sueño  mió. 
siger.  Sueños  tus  delirios  son. 
vern.  Son  sueños  del  corazón. 

Escuchadme  ,  era  sombrío  ' 

el  lecho  de  la  anchurosa 

tierra,  y  todo  así  callaba  : 

tan  solo  en  vigilia  estaba 

la  maldad  y  la  afanosa 

sed  de  venganza  maldita. 

Ea  virtud  dormía;  el  llanto 


CORONA  Y  TUMBA. 


lí 


de  uu  padre  corría  en  tanto  ; 
llanto  que  nos  debilita  ; 
pero  el  padre  era  muy  recto  , 
y  respetaba  al  infame 
rey...  Dejad  que  así  le  llame  , 
porque  depende  el  efecto 
de  mi  sueño  en  la  verdad 
del  relato ,  y  fuera  triste 
que  por  vos.. . 

Iuger.  Torpe  anduviste. 

Sigue  ya  y  con  claridad. 

1  'ern.  Respetaba  al  rey  que  era 
el  amador  de  su  hija 
teniendo  la  idea  lija 
en  su  suerte  venidera  ; 

y— 

Ir.  Sigue,  sigue  adelante. 

(  Con  anhelo.  ) 

N.  Rodcmira ,  este  es  el  nombre 
de  la  hija  ,  amaba  á  un  hombre 
con  pasión  ya  delirante. 

Era  pura  ,  era  un  tesoro 
de  virtud  y  de  inocencia. 

Ah  ,  señor  !  qué  diferencia 
de  ella  al  rey  !  Un  ,  «yo  te  adoro» 
escuchó  del  labio  real , 
y  desde  entonces  llorosa 
pasaba  vida  penosa 
entregada  á  fiero  mal. 

De  la  amante  Rodcmira 
el  amador  se  llamaba... 
lo  olvidé. 

cu.  Vamos ,  acaba. 

(  Creciendo  en  él  la  ansiedad.  ) 
n.  Aun  me  parece  mentira. 

El  no  sabia  al  amarla 
la  pasión  del  rey  vehemente 
que  intentó  manchar  la  frente 
de  Rodemira  al  hallarla. 

Su  padre  á  quien  el  monarca 
no  conocía  ,  v  que  era 
desdichado  ,  suerte  fiera  ! 
por  decretos  de  la  parca  , 
el  padre  en  frente  del  rey 
llegó  á  hablarle  de  este  modo  : 

Todo  esto  lo  dice  con  sumo  interés  Vernul- 
riñéndose  ciar  amenté  la  fascinación  que  pro- 
trn  estas  palabras  en  el  alma  de  Sigcrico.  ) 
«Escucha,  noble  rey  godo; 
por  qué  insultas  á  tu  grey? 
por  qué  insultas  á  un  anciano? 

No  te  intimidan  sus  canas  ? 

Sus  quejas  son  quejas  vanas 


para  tí  ?  También  su  mano? 

(  Ademan  en  él  de  sacudir  el  brazo  del  rey.) 
Te  perdona  ,  pero  advierte 
que  hay  en  el  vigor  bastante 
aunque  viejo  y  delirante 
para  poderte  dar  muerte.  » 

No  se  mas. 

siger.  (Qué  pensamiento !.. 

Eh,  deliro!..)  Donde  estabas 
de  tu  cuento?  no  llegabas... 
vern.  De  rey  al  abatimiento.  (Con  intención.  ) 
siger.  (No  sé  por  qué... — es  ilusión.) 
vern.  Y  ahí  concluye  mi  sueño. 
siger.  Y  por  contarle,  qué  empeño ?.. . 
vern.  Haceros  ver  la  razón 

porqué  es  amor  mal  tenido 
el  de  aquel  con  cspcriencia 
que  recurre  á  la  violencia 
no  siendo  correspondido. 
siger.  Es  singular  tu  locura  .'... 
vern.  Y  que  si  fué  generoso 

el  padre,  y  obró  piadoso 
con  el  rey  ;  jóven  ,  ternura 
poseyendo  y  amor  mucho , 
qué  haria  el  amante  luego 
con  quien  entraba  en  el  juego 
sin  su  voluntad? 

siger.  (Qué  escucho !...) 

vf.rn,  Y  para  evitar  en  vos 
un  suceso  desgraciado  , 
lo  que  soñé  os  he  contado  , 
que  me  habrá  inspirado  Dios. 
siger.  Basta  ya:  no  hables  mas  de  eso. 

( Y  me  pudiera  ocurrir 
con  mi  amor  por  proseguir 
desagradable  suceso!... 

Es  un  sueño,  una  quimera 
de  un  imbécil.  —  Pero  yo  . 
criminal !...  —  Lo  ignoran.  —  Oh  ! 

Ella  mi  dama:  él  que  muera.  ) 


ESCENA  II. 

DICHOS,  GRACIANO. 

grac.  Señor. 

siger.  Eres  tú  ,  Graciano  ? 

Sabes  ya  su  paradero? 
grac.  Por  mas  que  busco  é  inquiero 
en  vano  siempre  me  afano. 
vern.  (Ah  buen  Walia!) 
siger.  Y  de  Castino 


¿que.,. 
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grac.  Tanto  se  le  ha  buscado 

que  ya  hemos  desesperado 
de  dar  con  él. 

vern.  (  Aparte. )  Dios  divino  , 
gracias. 

siger.  Rara  coincidencia 

es  no  encontrarse  á  los  dos  , 
yendo  de  los  dos  en  pos  , 
y  estando  en  tan  breve  ausencia 
dentro  á  mas  de  la  ciudad. 
grac.  De  todo  punto  imposible 
es  que  hayan  salido. 
siger.  Increíble ; 

y  esto  me  asombra  en  verdad. 
Graciano  ,  fiel  servidor  , 
busca  á  esa  bella  y  en  pago... 
grac.  Señor,  no  sirve  de  halago 
para  mí  paga  ni  honor. 

Sabéis  que  siempre  un  amigo 
habéis  tenido  en  mí  leal , 
del  bien  vuestro  y  vuestro  mal 
compartidor  y  testigo. 

Sabéis  que  siempre  he  jugado 
la  vida  en  varios  azares  , 
y  peligros  á  millares 
por  vuestra  vida  he  afrontado 
Ni  paga  ni  honor  deseo ; 
mandadme  ,  yo  os  serviré  ; 
en  vuestra  amistad  hay  fé 
y  harto  pagado  me  creo. 
siger.  Con  servidores  como  este  , 

Yernulfo,  qué  harán  tus  sueños? 
Serán  como  tú  .  pequeños. 
vern.  Señor ,  dejad  que  os  conteste 
que  un  servidor  nada  es 
cuando  un  pueblo  está  gritando 
y  la  corona  rodando 
cae  del  rey  á  los  piés. 

No  os  halaguéis  con  amores 
ni  aventuras  amorosas, 
y  cuidad  mas  de  otras  cosas 
que  de  halagos  y  de  honores. 
siger.  Tus  palabras  son  sinceras. 

Te  dejo  hablar  ,  porque  veo 
tu  buena  fé  y  tu  deseo 
y  quien  eres  y  quien  eras. 

Tú  eres  el  feliz  mortal 
mas  feliz  de  mi  nación. 

Tú  publicas  tu  opinión 
sin  miedo  alguno. 
vern.  Cabal. 

síger.  Favorito  de  Ataúlfo 
y  mi  favorito  ahora... 


vern.  Y  guardián  de  la  que  adora 
mi  rey!...  Dichoso  A^ernulfo  ! 
siger.  Calla  ya. 

vern.  (Cuánto  padezco  !  .) 

siger.  Que  nada  quede  por  ver. 
ííaz  á  los  dos  por  traer: 
corre,  Graciano. 

grao.  Obedezco. 


ESCENA  III. 

SIGERICO  ,  VERNULFO. 

SIGERICO. 

Lo  ves,  Vernulfo?  los  traerá  Graciano: 
él  en  palacio  encontrará  la  muerte, 
y  ella  sujeta  á  la  mudable  suerte 
sobre  la  mia  dejará  su  mano. 

VERNULFO, 

Y  Placidia  ,  señor  ? 

SIGERICO. 

Calía  ese  nombre, 
or  ella  el  pueblo  fiel  se  me  subleva: 
por  ella  aunque  me  irrite,  aunque  me  asombre, 
su  audacia  el  pueblo  vil  á  tanto  lleva. 

Sabes  cuanto  la  amaba  !  La  detesto. 

Verla  sufrir  mi  gozo  es  solamente  : 
verla  ocupar  en  el  palacio  un  puésto 
que  la  haga  sonrosar  la  blanca  frente. 

La  humillé,  la  dejé  entre  los  esclavos; 
j  marchó  humillada  entre  la  chusma  odiosa  , 

I  y  al  grito  de  los  vivas  y  los  bravos 
marqué  la  infamia  en  su  mejilla  hermosa. 

Ya  es  despreciable  para  mí;  es  impura. 

La  mancharon  los  labios  criminales 
de  esa  canalla  vil ,  soez  ,  oscura  , 
delante  de  mis  carros  imperiales. 

El  pueblo  la  ultrajó  ;  pero  hoy  me  acusa  : 
recuerda  su  hermosura  y  su  clemencia  !... 
Imbécil  pueblo,  cuya  voz  confusa 
me  aplaudió  y  hoy  me  acusa  de  indolencia. 
Ella  le  alucinó.  Beldad  funesta  ! 

Pero  la  haré  sufrir.  Esa  inocente 
joven  que  tanto  afan  ahora  nos  cuesta 
mas  que  hallará  Graciano  brevemente 
era  su  ídolo  !  Bien  !  Yo  ante  sus  ojos 
por  verla  padecer  he  de  llevarla  ; 
y  pues  me  juzga  cruel,  darále  enojos 
creer  que  amarla  el  rey  es  humillarla. 

VERNULFO. 

La  cólera,  señor,  del  justo  cielo 
que  el  pueblo  representa. 

SIGERICO. 

Qué  me  importa? 
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Esc  grito  del  pueblo  y  ese  anhelo 
pronto  esperanza  en  él  será  muy  corta. 

Yo  mismo  voy  á  hablarle  cara  á  cara. 

4h  !  que  en  breve  hollare  su  faz  adusta  ! 
,}ue  me  respete  y  tiemble ,  ya  que  alzara 
ni  sien  sobervia  á  dignidad  augusta  ! 
’ronto  vuelvo.  —  Yernulfo  ,  tu  vigila 
>or  si  un  traidor  inc  vende  en  el  palacio. 
=  ín  tí  confia  mi  ánima  intranquila, 
lando;  pero  es  preciso  andar  despacio. 


ESCENA  IV. 

VEKNULFO,  Solo. 

Infeliz  !  temes ;  lo  sé  : 
te  he  visto  temblar  ha  poco, 
y  el  que  llamas  viejo  loco 
estaba  tranquilo  á  fé. 

Pero  es  preciso  evitar 
que  á  mi  Brunequilda  vea  , 
evitar  la  mancha  fea 
que  sobre  ella  quiere  echar. 

Y  yo  aquí  siempre  sujeto  , 
sin  poder  saber  siquiera... 

Ah  !  si  avisarles  pudiera  !... 

Mas  Walia  guarda  el  secreto. 

No  :  no  los  encontrará  , 

el  cielo  lo  quiere  así : 

si  los  encuentra  ,  ay  de  mí  !.  . 

el  cielo  los  salvará. 

Y  aun  obran  en  mi  poder 
las  pruebas  de  la  maldad 
del  tirano,  y  la  ciudad 

ya  se  subleva  á  mi  ver. 

Yo  no  deseo  su  muerte: 
que  deje  el  cetro  no  mas ; 
y  pronto  le  dejarás 
si  obras  siempre  de  esa  suerte. 
Placidia  !...  (  Viéndola  llegar.) 
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ESCENA  V. 


(  vernulfo,  placidia,  muy  abatida . 

I 


H 


inftti 


Y  Castino?  di , 
le  han  hallado  ? 
s .  Nada  sé. 

v  Ah  !  también  le  perderé. 

Porqué  he  nacido  ?  Ay  de  mí  ! 
a  Dejad  ese  abatimiento, 
i  Ah  !  no  !  me  han  asesinado, 

!'  Yernulfo  !  Me  han  destrozado 


el  corazón.  Violento 
late  aquí.  Vernulfo  ,  ah  ! 
ve  un.  Jamas  un  consuelo  habrá 
para  tanto  sufrimiento  ? 
plac.  No  ,  Vernulfo  ;  el  corazón 
me  ha  lacerado  ese  impio : 
no  es  godo  del  pueblo  mió, 
es  genio  de  maldición. 

Venganza  ,  venganza,  cielos  ! 

Dejadme  al  menos  vengarme  ! 

Que  pueda  así  consolarme 
si  puedo  encontrar  consuelos. 
vern.  Ya  como  vos  me  ordenasteis 
á  Walia  el  fuerte  guerrero 
llamé ,  y  al  obispo :  espero 
verlos  llegar;  y  jurasteis 
á  vuestro  esclavo  mas  fiel 
hacer  lo  que  Sigcsaro 
os  mandara. 

plac.  Amigo  caro, 

haré  lo  que  diga  el ; 
que  es  ministro  del  señor  , 
del  Dios  que  todo  lo  ve  , 
y  temprano  ó  tarde  se 
que  vengará  mi  dolor. 
vern.  Dejad  á  la  omnipotencia 
divina  vuestra  venganza  : 
tened  en  ella  esperanza 
que  ella  ve  vuestra  inocencia  ; 
ella  sabe  vuestros  males  , 
y  á  ese  infeliz  descarriado 
ya  le  tendrá  reservado 
para  tormentos  fatales. 
plac.  Bien  merece  esos  castigos. 
vern.  Los  merece,  mas...  Callad  ! 

Alguien  se  acerca  !  —  Mirad  : 

Son  ellos. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  WALIA,  SIGESARO. 

plac.  Venid  ,  amigos , 

venid. 

( Á  una  seña,  tfc  Placidia  se  ausenta  Vernul¬ 
fo.) 

wal.  Placidia  !... 

siges.  Llamado 

por  vos  á  escucharos  vengo. 
wal.  Y  yo  también  porqué  tengo 
que  deciros... 

plac.  Padre  amado.,. 

(  Rogándole  que  dispense  porque  atiende  pri¬ 
mero  á  Walia. ) 
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Hablad  ,  que  es  de  mi  Castino  ? 

(  A  XV alia.) 

wal.  En  ini  palacio  aun  ,  señora . 
libre  de  saña  traidora 
con  Brunequilda :  el  destino 
los  proteje.  El  pueblo  godo 
contra  el  tigre  se  alzará 
y  abatirle  logrará. 
plac.  ¿Y  entonces... 
wat..  Vamos  el  todo 

por  el  todo  á  jugar. 
plac.  Como  !... 

wal.  Ha  causado  tanto  espanto 
su  tiranía,  y  es  tanto 
el  descontento  en  asomo 
en  el  pueblo  y  en  la  tropa 
que  yo  mando ,  porque  olvida 
la  guerra  tan  prometida 
contra  el  romano ,  que  topa 
con  inconvenientes  mil , 
con  descontentos  á  cientos , 
y  azares  y  descontentos 
le  ponen  en  el  carril 
de  la  muerte. 

vern.  y  plac.  De  la  muerte?... 

wal.  La  mas  sangrienta  y'rabiosa, 
la  muerte  mas  espantosa 
que  da  al  mas  débil  el  fuerte. 
plac.  Ah  !  si;  que  muera  ese  hombre. 

Es  preciso  hasta  borrar 
del  que  en  la  mente  lugar 
ocupa,  su  inmundo  nombre. 

Si ,  su  sangre  gota  á  gota 
deseo  ya  ver  correr ; 
deseo  satisfacer 

mi  venganza :  en  mi  alma  brota 
sed  de  sangre:  quiero  verle 
padecer,  y  demandarme 
piedad,  y  así  suplicarme, 
y  empujarle  y  ofenderle. 

Ah !  la  sangre  de  mi  esposo, 
de  mis  hijos,  y  mi  afrenta, 
piden  venganza  sangrienta , 
espectáculo  horroroso. 

En  buen  hora  crimen  sea; 
pero  venganza  Dios  mió, 
venganza  contra  el  impio 
que  de  terror  nos  rodea. 

Y  cuando  me  vengue,  ah! 
sonreiré  de  alegría ; 
pero  la  sonrisa  mia 
con  sangre  se  nutrirá. 

Vosotros  me  ayudaréis. 


wal.  Confiad  en  mí,  señora. 

Toda  la  tropa  me  adora 
y  á  vuestra  orden  la  tenéis. 

Ya  era  tiempo  de  vengarnos. 

Supo  proclamarse  rey , 
y  sin  respetar  la  ley 
escarnecernos,  hollarnos! 

Vive  Dios  que  ese  tirano 
es  tan  digno  de  morir, 
como  vos  de  recibir 
la  venganza  de  mi  mano. 
siges.  Bien,  vengaos;  apagad 

esa  sed  que  así  os  consume, 
sin  temer  el  que  os  abrume 
el  peso  de  la  crueldad. 

Preciso  es  quitarle  el  trono  ; 
pero  sin  regar  sus  gradas 
con  sangre  que  las  espadas 
produzcan  por  fiero  encono: 
que  los  reyes  han  de  ser 
los  padres  de  las  naciones, 
y  estas  de  sabias  lecciones 
el  grato  jugo  beber  ; 
pero  jamas,  ni  los  reyes 
constituirse  en  verdugos, 
ni  los  pueblos,  duros  yugos 
por  sacudir,  hollar  leyes. 

Si  el  rey  no  gobierna  bien 
quitarle  cetro  y  corona ; 
mas  respetar  su  persona 
y  vigilarla  también. 
wal.  No,  que  perezca,  es  forzoso  : 
así  será  un  escarmiento 
para  el  que  logre  su  asiento 
que  el  godo  verá  gozoso. 

Así  el  que  reine  ,  sabrá 
si  es  tirano  el  gran  castigo 
que  su  mal  lleva  consigo 
y  del  mal  se  apartará. 
siges.  No  lo  creáis ;  así  solo 

se  harán  los  reyes  astutos, 
y  de  sangre  con  tributos 
alimentarán  su  dolo. 
wal.  Está  decretada  ya 

su  muerte  :  confiad  en  raí :  ( á  Placidia 
le  odio,  y  os  juro  que  aquí 
muy  poco  os  molestará. 

Yo  corro  á  esparcir  la  alarma 
entre  las  filas ;  vos  padre 
consolad  la  pobre  madre 
mientras  mi  brazo  se  arma. 
plac.  Dios  te  guie  noble  Walia. 
wal.  El  querrá  mirar  por  todos. 
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siGiis.  El  querrá  salvar  los  godos 
comarcanos  á  la  Gallia. 


ESCENA  Vil. 

menos  menos  waua. 

Ihges.  Dios  ponga  en  su  corazón 
tino  y  alumbre  su  mente. 
•lac.  Supremo  ,  Dios  se  clemente 
Consuélame  en  mi  aflicción  ! 


ESCENA  VIII. 


KRNULFO  ,  PLACIDI A  .  SIGESARO,  SIGERICO  ,  sol¬ 
dados. 

S1GERICO. 

igesaro  !  aquí  vos !  porque  motivo 
,  ¡  hallo  en  mi  palacio  y  con  Placidia  ? 
jorque  venís  aquí? 

S!G  ES  ARO. 

Señor... 

verNülfo. 

(Que  altivo!..) 

SIGERICO. 

tis  instrumento  acaso  de  la  envidia? 
sigesaro. 

lie  á  darle  consejos... 

SIGERICO. 

No  los  quiere. 

SIGESARO. 

Q  isuclos  !.. 

SIGERICO. 

Necesita? — Sois  malvados, 

V raicion  al  tigre  se  le  hiere ; 
i  á  cara  le  veis  desalentados. 

SIGESARO. 

(  podéis  figurar... 

SIGERICO. 

Todo. —  Señora, 

i  e  á  una  prisión :  no  quiero  padres 
i  al  veros  tristes  vengan  en  mal  hora 
tr  consejos  á  las  pobres  madres. 

¡.líPlKü]  SIGESARO. 

liéis  creer... 

];  SIGERICO. 

Callad.  — Guardias,  llevadla 

alattna  I 

t|i  estrecha  prisión. 

PLACIDIA, 

Malvado  odioso!.  . 

ar®3'  ®  SIGERICO. 

¡día  pronto  :  en  la  prisión  dejadla 
iodos. 


PLACIDIA. 

Ah  !  seguid  monstruo  espantoso 
la  senda  de  maldad  :  llegará  un  diai 
que  será  de  venganza ;  acaso  en  breve. 
Entonces  gozarán  en  tu  agonía 
los  que  hoy  oprimes,  malhechor  aleve. 

SIGERICO. 

Llevadla  pronto. 

(  Se  marchan  los  guardias  con  Placidia. ) 

Y  vos,  buen  Sigesaro, 
marchaos  á  rezar  ;  y  si  el  deseo 
de  prestar  á  los  débiles  amparo 
sigue  en  vos  ofendiéndome  cual  creo, 
os  hago  quemar  vivo. 

SIGESARO. 

Justos  cielos!... 
SIGERICO. 

Id  á  otra  parte  á  consolar  el  llanto. 

En  mi  palacio  sobran  los  consuelos. 
Marchad :  aquí  tan  solo  falta  espanto. 


ESCENA  IX. 

sigerico,  vernülfo,  algo  retirado  y  pensativo . 

SIGERICO. 

Maldición  sobre  el  aura  que  respiro  ! 
Castino  y  Drunequilda  no  parecen  , 
y  descontentos  en  mis  reinos  miro 
y  males  y  desgracias  solo  crecen. 

Me  asusta  este  poder.  Alcancé  el  mando; 
fui  rey ,  fui  criminal :  yo  no  era  odioso  : 
yo  he  empezado  á  ser  rey  asesinando 
por  el  amor  no  mas,  por  orgulloso. 

Ya  no  pnedo  ser  bueno.  Me  aborrecen.'... 

La  ley  de  hierro  por  castigo  sientan. 

Siempre  quise  mandar  ¿desobedecen  ! 

Pues  mueran  va  que  destronarme  intentan 
Mueran.  Quiero  mandar  :  soy  venturoso 
aunque  la  sien  rae  abrase  la  corona. 

Quieren  guerra  al  romano?...  yo  el  reposo 
anhelo  y  una  vida  licenciosa. 

Yo  hubiera  hecho  la  guerra;  pero  quieren 
mandar  al  rey  que  su  señor  se  llama!... 
Esterminio  pues ,  ya  que  le  prefieren 
á  la  paz  que  el  rey  busca  con  su  dama. 


ESCENA  X. 

DICHOS  ,  GRACIANO. 

grac.  Señor!  ( rápida  y  cautelosamente). 

(  Vernülfo  no  debe  oir  nada  de  esta  escena). 
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siger.  Graciano !... 

apelasteis  al  efugio  ? 

crac.  Venid, 

Brunequilda... 

siger.  Los  hallaste  ? 

cast.  Esc  es  sin  tasa 

grac.  Lo  presumo. 

el  dolor  que  me  acongoja. 

siger.  Ya  por  verlos  me  consumo. 

Nada  sabe. 

grac.  Venid  conmigo,  seguid. 

vern.  Dios  ,  piedad  ! 

siger.  Por  fin  logro  mi  venganza. 

cast.  La  mucha  intranquilidad 

Ella  me  dará  su  amor, 

que  más  padeciendo  enoja  , 

y  el  probará  mi  rencor 

sin  saber  nada,  encerrados, 

que  matará  su  esperanza. 

me  hizo  dejar  el  palacio 

para  estrechar  el  espacio 

que  nos  tiene  separados. 

ESCENA  XI. 

Llegué  á  la  puerta  secreta 
que  los  dos  bien  conocemos , 

vernulfo,  viéndolos  ir. 

mas  divisé  á  los  estremos 

Cuanto  misterio  en  su  vida ! 

de  la  calle,  gente  inquieta, 

Cuanta  maldad  !  cuanto  crimen  ! 

en  tumulto  y  agrupada , 

Cuantas  víctimas  que  gimen  ! 

y  por  no  ser  descubierto 

Mi  Brunequilda  querida 

me  volví :  mi  paso  incierto 

cuanto  habrá  sufrido  ya 

se  dirijió  a  mi  morada. 

lejos  de  mí.  Pero  no  ; 

De  entre  la  gente  salió 

nadie  sufre  como  yo  ; 

un  hombre  que  me  seguía  , 

nadie,  y  nadie  lo  sabrá. 

porque  siempre  dirijia 

Plac.idia  en  una  prisión!... 

sus  pasos  á  donde  yo. 

Castino  y  ella  escondidos!... 

vern.  Y  le  conociste  ? 

Todos  ,  todos  perseguidos  ! 

CAST,  Sí. 

Libre  solo  el  corazón, 

vern.  ¿Era... 

y  libre  yo  que  protejo 

cast.  Graciano. 

la  ecsisteneia  de  los  tres. 

vern.  Gran  Dios  ! 

Nadie  tiene  el  interés 

todo  lo  saben  !  Los  dos 

por  ellos  que  tiene  el  viejo, 

descubiertos!  La  perdí! 

el  insensato ,  el  demente. 

El  rey  la  adora. 

Y  de  mí  no  desconfían  ! 

(  A  Castino  ) .  , 

Y  á  mí  solo  no  me  espían 

cast.  Villano ! 

siendo  mas  que  ellos  potente!... 

Donde  está? 

Yo  seré  su  salvador. 

vern.  Donde?  en  acecho; 

Rey,  te  quiero  destronar  ; 

y  es  fuerza  que  con  provecho. 

tu  has  sabido  aquí  Henar 

se  le  revele  el  insano : 

la  medida  del  dolor. 

fuerza  es  que  mi  carcajada 

— 

la  sangre  le  hiele  y  cuaje, 
que  mi  mano  en  su  sien  aje 

ESCENA  XII. 

la  diadema  empañada. 

Ven  y  sigue  mi  consejo. 

VERNULFO  ,  CASTINO. 

Temes?  dudas  de  mí  acaso  ?  (A  Castino 

cast.  ( Saliendo  con  'precaución  por  la  pucr- 

—  Desde  hoy  va  tras  de  su  paso 

ta  secreta). 

el  loco ,  el  juguete,  el  viejo. 

Ah  !  eres  tú  !  —  ¡  Somos  perdidos !  .. 

vern.  Castino!  Tú  aquí!  imprudente!... 

( Se  dirijo  á  la  puerta  secreta. )  ,. 

cast.  Me  ha  descubierto  un  sirviente 

de  Sigerieo. 

• 

vern,  ¿Sabidos 

vuestros  nqmbres ,  y  la  casa 

que  os  sirviera  de  refugio, 

1 
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ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  prisión. 


ESCENA  PRIMERA. 

BRUNEQUILDA  ,  PLACIDIA. 
BRUNEQU1LDA. 

En  vano  amiga  mia  ,  en  vano  intentas 
:almar  mi  corazón;  mi  amor  me  abrasa, 
r  las  horas  que  pasan  son  muy  lentas 
uando  con  ellas  la  esperanza  pasa. 

„éjos  de  mi  Castino;  enamorada; 

[al  vez  él  en  peligro;  yo  en  las  manos 
el  vil  usurpador,  aqui  encerrada, 
onde  mis  ayes  y  lamentos ,  vanos 
an  para  ese  tirano  maldecido, 
lientras  se  goza  con  lenguaje  impuro 
n  hacer  mas  amargo  mi  quejido 
mas  cruel  el  calabozo  oscuro  !.< 
al  vez  muerto  Castino  !... 

PLACIDIA. 

Calla  :  cesa 

jar  Dios  ;  no  digas  eso  :  no  lo  creo; 
no  creerlo  siempre  me  interesa 
i  rque  ese  Brunequilda  es  mi  deseo. 

|>  no  quiero  que  muera.  Te  he  contado 
1  pasión  de  ese  monstruo ,  sus  maldades , 
i  proceder  conmigo  que  ha  gastado 
t  corazón  tan  lleno  de  bondades. 

1  mí  hay  odio  no  mas  y  sutileza 
|'r  la  que  le  conozco;  yo  comprendo 
<i  un  modo  singular  en  su  fiereza 
S:duro  corazón  :  yo  le  estoy  viendo, 
líestoy  ecsaminando  :  ahora  está  ausente 
ye  la  lucha  atroz  que  le  avasalla: 
«cuando  le  oigo  hablar  se  lo  que  siente, 
yi'omprendo  lo  que  habla  y  lo  que  calla. 

BRUNEQUILDA. 

fe  S  pero  nos  ultraja  y  nos  afrenta. 

PLACIDIA. 

pablando  á  veces. 

BRUNEQUILDA. 

-do  |  Su  poder  supremo.... 

PLAGIDIA. 

•'íiscapa  de  sus  manos :  violenta 
sí  oy  su  posición  :  ah  !  no  le  temo. 
brunequilda 

^asombráis. 


PLACIDIA. 

Crees  tu  que  si  pudiera.... 
si  mi  pobre  Castino  hubiera  muerto, 
su  corazón  de  hiena  no  sintiera 
por  ello  un  gran  place^  inmenso  y  cierto? 
Crees  tu  de  sus  viles  intenciones 
que  para  mas  gozar  cuando  aquí  baja, 
nuestros  pobres  dolidos  corazones 
no  hubiera  desgarrado ,  y  nos  ultraja 
y  martiriza  así!...  No,  no  lo  crees  ; 
como  yo  en  su  razón  vas  penetrando  , 
y  en  su  conciencia  y  en  su  mente  lees 
como  en  libros  que  vamos  hojeando. 

Siempre  tiemblo  al  mirarle  ,  siempre  acude 
á  mi  pecho  el  rencor  que  le  profeso  , 
y  aunque  el  odio  el  color  me  altere  y  mude, 
yo  necesito  verle  en  el  esceso 
de  mi  amor  maternal  :  en  su  semblante 
conozco  cuando  teme  ,  cuando  goza , 
y  aunque  le  observo  y  miro,  delirante  , 
yo  se  que  ahora  la  duda  le  destroza, 
le  abate  el  corazón  :  yo  he  descubierto 
á  través  de  la  máscara  que  ostenta, 
que  está  su  corazón  helado  y  muerto 
para  el  doble  papel  que  representa. 

brunequilda. 

Pero  ni  de  Vernulío  ni  Castino 
ni  Sigesaro  ó  Walia  una  noticia 
tenemos  buena  ó  mala. — Dios  divino  !,,. 
haz  que  su  estrella  al  menos  sea  propicia. 

PLACIDIA. 

No  triunfa  aun,  nos  queda  una  esperanza, 

I  Dios  querrá  protejernos  y  salvarnos, 
y  en  brazos  de  la  mas  grata  bonanza 
!  al  puerto  apetecido  trasladarnos. 

Ven  y  esperemos  juntas  :  no  pensemos 
:  en  uuevos  sufrimientos  ;  solo  un  dia  , 
el  dia  en  que  gozando  nos  venguemos 
basta  a  recompensar  esta  agonía. 

brunequilda. 

Callad  ,  callad  por  Dios  :  yo  solo  lloro 
por  el  amante  que  afanosa  llamo. 

Yo  lloro,  yo  padezco  porque  adoro; 
yo  maldigo,  señora,  porque  amo. 
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PLACIDIA . 

Yo  no:  yo  le  maldigo:  eterno  oprobio 
eaiga  sobre  su  frente  ;  me  horroriza  : 
el  sin  duda  guió  el  puñal  de  Dobbio 
que  comenzó  fatal  tan  cruda  liza. 

Tu  viste  de  Ataúlfo  ensangrentado 
el  cuerpo  ya  sin  vida;  tu  has  sabido 
que  mi  justo  dolor  no  han  respetado  ; 
que  me  han  hollado,  me  han  escarnecido; 
que  á  mis  hijos....  Crueles  !.... — Dios  piadoso, 
tu  sabes  mí  dolor ;  permite  al  alma 
dolorida  un  momento  de  reposo  ; 
permíteme  vengarme  y  me  das  calma. 

Ah  !  tu  lloras  ,  sensible  criatura  , 
inocente  en  la  aurora  de  tu  vida  , 
porque  de  una  pasión  ardiente  y  pura 
siente  tu  corazón  la  eterna  herida  !... 

Ah  .  yo  lloro  y  es  sangre  lo  que  vierto!., 
mis  lágrimas  de  sangre  queman;  mira. 

—  Sabes  porque  mi  pecho  no  está  muerto  ? 
porque  le  animan  mi  esperanza  é  ira. 

Nos  vengaremos.'.. — Tero  no  has  oido... 
bruneqüilda. 

Sigerico  tal  vez  ! 

PLACIDIA. 

Esta  es  la  hora. 

BRUNEQÜILDA. 

Ya  viene  á  atormentarnos;  maldecido! 

Ah!  me  falí»  el  valor,  tiemblo  señora. 

(Las  das  turan  con  ansiedad  la  puerta:  al 
ver  á  Vernuifo  se  arroja  Brumquüda  á  sus 
brazos.  Placidia  le  recibe  con  cariño.  ) 


ESCENA  II. 

DICHAS  ,  VERNDLFO. 
BRUNEQÜILDA. 

Ah !  Yernulfo  !... 

PLACIDIA. 

Eres  tu  ! 

VERNULFO. 

Si,  yo  que  anhelo 
veros  aunque  en  el  sucio  calabozo 
una  vez  nada  mas  para  consuelo  , 
y  no  morir  sin  tan  supremo  gozo. 

BRUNEQÜILDA. 

Oh!  qué  hablas  de  morir?  yo  que  creía 
que  á  salvarnos  venias.'... 

VERNULFO. 

Eso  ansio  ; 

esa  tamb  o  es  la  esperanza  mía , 
y  de  alcanzarla  aun  no  desconfío. 


PLACIDIA. 

Mi  Castino... 

VERNULFO. 

Está  en  salvo. 

BRUNEQÜILDA. 

Mas... 

VERNULFO. 

Primero 

un  secreto  que  nunca  he  revelado  , 
que  está  en  mi  corazón  deciros  quiero. 

PLACIDIA. 

Habla  pronto. 

BRUNEQUILDa. 

Te  escucho. 

VERNULFO. 

(  Desgraciado  !.. ) 

Mil  veces  os  conté  la  amarga  pena 
que  sentia  en  mis  años  azarosos 
cuando  de  envidia  y  de  amargura  llena 
el  alma  sufrió  infiernos  horrorosos. 

Cuanto  feo  y  disforme  era  sensible  : 
el  temple  de  mi  alma  era  tan  fino 
que  nacido  á  un  destino  bonancible 
me  hallé  con  un  maléfico  destino. 

Los  hombres,  justo  Dios!  ellos  lo  hicieron: 
ellos,  tu  hechura,  á  un  hombre,  á  un  buen 

(  hermano, 

por  fallarle  hermosura  escarnecieron  : 
me  hicieron  maldecir:  también  fui  insano, 
también  fui  criminal :  pero  Dios  justo  , 
me  rechazaban  de  su  seno  :  ellos !... 

Al  pensarlo  no  más  tiemblo  y  me  asusto 
débil  ante  esta  prueba.  Gratos,  bellos 
hallé  los  pensamientos  de  venganza  : 
yo  quería  cebarme  en  mis  hermanos  , 
quería  que  al  hedor  de  la  matanza 
quedaran  como  yo,  fieros,  no  ufanos 
con  su  belleza.  Sí,  me  hizo  la  ira 
dudar  de  la  bondad  de  lo  creado. 


Lo  que  llamaban  bueno  ,  era  mentira 
para  mí :  acaso  en  breve  en  un  malvado 
me  hubiera  convertido  mi  locura, 
si  un  suceso ,  recuerdo  de  mi  vida  , 
puro  cual  la  bondad  de  la  natura 
no  viniera  á  curar  mi  ánima  herida. 
Escuchadme  por  Dios ;  sé  que  el  deseo 
de  penetrar  la  suerte  que  os  aguarda 


os  interesa  mas ,  claro  lo  veo  ;  f 

pero  oidme  ;  tal  vez  lo  que  aquí  guarda 
mi  pecho  os  dé  mas  brio  y  fortaleza , 
y  sepáis  padecer  y  me  améis  tanto,  ■  ífn 

que  este  pobre  del  sino  en  la  crudeza  í»¡ 

halle  un  amor  veraz .  un  amor  santo.  Y 
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LVia  muger  ,  un  ángel ,  ya  os  lo  he  dicho  , 
bondadosa ,  celeste ,  se  encargara 
de  hacerme  mas  feliz  :  no  filé  un  capricho 
en  ella  su  pasión  ,  mirad  mi  cara. 

Fué  que  mi  voz  llegara  hasta  su  oido  . 
fue  que  era  buena  y  pura  y  generosa, 
que  comprendiera  el  corazón  dolido 
de  este  mísero  anciano :  cariñosa 
me  hizo  amar  la  existencia  :  era  muy  buena. 
La  humanidad  doliente  siempre  hallaba 
un  consuelo  en  sus  labios:  grata  ,  amena, 
mi  vida  entonces  dulce  así  pasaba. 

Murió  mi  protectora  :  allá  en  el  cielo 
tiene  su  asiento  ;  entre  los  buenos  inora. 
Murió;  pero  dejárame  un  consuelo 
digno  de  tan  sublime  bienhechora. 

Dejárame  un  consuelo  inesplicable  ; 
un  ángel  de  candor;  una  hija  bella/... 

PLACI  DI  A  Y  BRUNEQUÍlDA. 

lina  hija  !.. 

VERNULFO. 

Brunequilda !.. 

(  Abriéndole  loa  brazos.  ) 
BRUNEQUILDA. 

Pad  re  ! . . 

(Se  mantienen  por  un  momento  abrazados.  ) 

VERNULFO. 

Es  dable 

ías  placer ,  mas  amor  ,  mas  dulce  estrella  ? 
lorais,  señora?  áPlac.]  hacéis  muy  bien;  lo 

(  apruebo. 

or  veis?  este  es  un  bien  mas  ignorado  ; 
ace  mas  que  el  vengarse  :  yo  le  debo 
él  no  mas  este  gozo  dilatado. 

BRUNEQUILDA 

idre !... 

VERNULFO. 

Sí  ;  soy  tu  padre.— Quien  me  quita 
nque  naci  deforme  esta  ternura? 
íé  hombre  este  placer  que  el  alma  agita 
ha  á  la  repugnante  criatura? 

BRUNEQUILDA. 

U  ro  por  qué  misterio  que  no  alcanzo 
lardabais  para  mí  tanto  secreto  ? 

Ir  qué  si  ahora  entre  el  placer  avanzo 
a  bien  en  vuestros  brazos,  tan  sujeto 
fnombre  de  hija  entre  los  labios  vuestros 
ti  isteis  para  mí  ? 

VERNULFO. 

Desconfiaba 

pinero  ;  rccelcba  que  siniestros 
H  an  los  secretos  que  guardaba 
dos  sabias  tú. 


nam 


seo 

a 

jarda 

a. 


i  y 

BRUNEQUILDA. 

Pensar  pudisteis... 

VERNULFO. 

Tenia  miedo. — El  hombre  me  ha  insultado  ; 
mi  humillación  en  el  palacio  visteis ; 
humillación  cruel  que  hoy  ha  acabado. 

Tenia  miedo  á  que  por  mí  mañana 
te  insultaran  á  tí ,  querida  mia  ; 
que  maldijeras  al  que  así  se  afana 
por  tu  bien  :  ay  !  entonces  qué  seria 
del  pobre  anciano?  Te  observé  hasta  ahora  ; 
vi  que  eras  buena  y  cándida ,  y  temblaba 
revelarte  aun  así  que  bullidora 
mi  sangre  por  tus  venas  circulaba. 

Temí  que  en  el  desorden  de  este  inundo 
su  torpe  sociedad  te  maltratase  ; 
temí  tras  pensamiento  muy  profundo 
que  al  mofarse  de  mí  te  despreciase. 

placidía. 

Y  ahora  se  lo  revelas  ,  cuando  acaso 
esa  infamia  que  temes  está  cerca  ? 
cuando  el  crimen  dirije  aquí  su  paso, 
y  rápido ,  insultante  aquí  se  acerca  ? 

VERNULFO. 

Sí  ,  porque  ahora  del  postrer  suspiro 
de  ese  odioso  poder  que  está  egerciendo 
Sigerico ,  depende  el  bien  que  miro 
en  pos  de  su  caida  apareciendo  ; 
porque  es  preciso  sucumbir  ó  alzarse  ; 
porque  llevó  al  estremo  su  demencia , 
y  el  pueblo  entero  quiere  ya  librarse 
del  déspota  cruel,  de  su  inclemencia. 

Era  preciso  cuando  ya  he  pensado 
prevenir  á  las  masas  populares  , 
cuando  voy  á  buscarlas ,  y  arrojado 
ponerme  al  frente  de  ellas  ,  de  millares 
de  fuertes  ciudadanos  ofendidos  , 
cuando  mi  vida  ó  muerte  decretada 
se  halla,  era  preciso  los  latidos 
contar  de  un  alma  bella  idolatrada  : 
decirla:  « tienes  padre :  si  te  place , 
calla  su  nombre ,  que  lé  ignore  el  hombre ! 

BRUNEQUILDA. 

Padre  mió',  jamas  !... 

VERNULFO. 

Cuanto  complace 

al  alma  el  escuchar  tan  dulce  nombre!... 

Mas  basta  de  ternura :  ya  Castino 

* 

me  espera. 

PLACIDIA. 

Donde  ? 

VERNULFO. 

En  el  real  palacio 
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( Movimiento  en  las  dos, ) 
oculto.  No  temáis. 

PLACIDIA . 

Querrá  el  destino 
que  nos  salvemos? 

VERNÜLFO. 

Si:  llegó  despacio  ; 

pero  al  fin  llegó  el  dia  en  que  abandone 
el  cetro ,  y  se  coloque  á  otro  mas  digno 
en  su  solio,  y  el  pueblo  le  corone; 
de  que  acabe  por  fin  u  mando  indigno. 
La  justicia  de  Dios  es  grande,  inmensa, 
y  no  querrá  que  os  deje  abandonadas. 

Este  anciano  hará  mas  de  lo  que  piensa 
porque  interesa  mucho  á  almas  honradas. 
No  sois  vosotras  solo ;  otros  padecen 
bajo  el  yugo  feroz  que  los  oprime  : 
cuando  mandan  tiranos  males  crecen 
y  una  víctima  muere  y  otra  gime. 

bronequilda. 

Sí  ,  sí;  nos  salvarás. 

PLACIDIA, 

Y  á  mi  Castino. 

BRONEQUILDA. 

Si,  padre:  yo  le  adoro,  padre  amado!... 

VERNÜLFO. 

Hija  mia,  señora,  el  ser  divino 

nos  querrá  protejer;  afortunado 

salgo  de  esta  prisión  ,  al  punto  vuelo 

á  la  gloria,  vencido  ó  victorioso  ; 

pero  hay  justicia  siempre  allá  en  el  cielo, 

y  nos  proteje.  Á  Dios. 


ESCENA  III. 

PLAC1DIA  ,  BRÜNEQÜILDA. 

BRÜNEQÜILDA. 

Dios  poderoso !... 
sálvale,  sálvanos,  oye  mi  ruego. 

Lo  veis  Placidia?...  cuando  el  bien  hallamos  , 
nos  queda  aun  que  verter  llanto  de  fuego 
sufriendo  mas  aun  si  mas  amamos. 

Es  mi  padre!  infeliz!...  Y  yo  creia 

que  estaba  abandonada!...  y  yo  ignoraba 

que  cuando  triste  al  verme  sonreía 

era  un  padre,  ay  de  mí!  quien  me  miraba!.. 

Padre  del  alma  ! 

PLACIDIA. 

Cesen  tus  lamentos. 

Muy  pronto  le  verás;  también  mi  hijo 
vendrá  á  calmar  mis  hondos  sufrimientos, 
y  tendrá  nuestro  mal  término  fijo. 


BRÜNEQÜILDA. 

Si ;  pero  ahora  la  inquietud  me  acosa. 
Va  sin  duda  á  morir/  —  Dios  soberano, 
duélete  de  una  hija  y  de  una  esposa 
que  el  bien  espera  solo  de  tu  mano. 
Calla ,  he  creido  oir... 

PLACIDIA, 

Será  el  tirano. 
bruneqiulda. 

Sin  duda  es  él.  Valor  .’ 

PLACIDIA. 

Debes  tenerle. 

Nuestros  amigos  obran,  y  á  él,  insano  ! 
sus  crímenes  sin  duda  han  de  perderle. 
Aquí  está  ya. 


ESCENA  IV. 

DICHAS  ,  SIGERICO  ,  GRACIANO 
SIGERICO. 

Graciano ,  con  mi  gente 
recorre  la  ciudad  ,  si  hay  descontentos 
persíguelos. 

( Quedando  á  la  puerta  de  la  prisión  pare  ; 
dar  sus  órdenes. 

BRONEQUILDA. 

(  Placidia  !.. )  (  Aparte  á  ella. 

placidia  (  aparte  á  C runequilda). 

(  Se  prudente. 

Necesita  esos  medios  violentos.  ) 

SIGERICO. 

Y  avísame  de  todo  :  obra  con  tino. 

Prende  á  los  sospechosos  :  no  te  olvides 
de  castigar  si  le  hallas  á  Castino. 

(  Alzando  mas  la  voz  con  intención  de  qu 
ellas  le  oigan. ) 

PLACÍD1A. 

Infame  !... 

BRÜNEQÜILDA. 

Vil  tirano  !... 

SIGERICO. 

No  descuides 

un  punto  tu  misión ,  corre. 
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dichos  menos  Graciano. 


SIGERICO. 

Señoras , 

os  oí ,  me  parece ,  denostarme  : 
voces  os  escuché  amenazadoras, 


te 

lir 

*)qi 
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aunque  confusas,  sin  sospecha  darme. 

— Creo  que  convencida  de  que  mando, 

( A  Brunequilda.  ) 
de  mi  poder  inmenso,  mas  humana 
as  hallaré  á  mi  voz  ! — Decidme  ,  cuando, 
juereis  que  se  os  aclame  soberana? 

Calíais !..  os  sonrojáis!  volvéis  los  ojos!... 
Jua  corona  ,  un  cetro  yo  os  ofrezco ; 
ornadle. — Duran  aun  vuestros  enojos? 
íli  Brunequilda  ,  yo  no  los  merezco. 

BRUNEQUILDA. 

Vh  !  dejadme  ,  señor. 

S1GERICO. 

Sigues  |o  mismo  ? 
in  duda  te  aconseja  esa  matrona!.. 

, -A  los  pies  de  las  dos  hay  un  abismo; 

I'  que  os  arrastra  á  él  es  mi  corona. 

PLACIDIA. 

f;ro  también  al  empujarnos  ella, 
r  erá  rodando. 

SIGF.RICO. 

No ,  está  asegurada. 

I  guardo  para  dársela  á  esta  bella. 

J)y  la  veré  en  su  frente  colocada. 

BRUNEQUILDA. 

J  va ,  jamas. 

SIGERICO . 

Jamas  !  Lo  habéis  pensado  ? 
n  puedo  perdonar  si  sois  mi  amante  ; 
i  al  apoderarme  del  malvado 
eirá  ,  lo  he  jurado. 

PLACIDIA. 

Estáis  distante 

■  poder  ese  infame  juramento 
Éiplir  como  queréis. 

¿«É  SIGERICO. 

Tal  vez  no  tanto, 

4*1  vez  vos  perdáis  en  el  momento 
«¡tra  esperanza  cruel  que  rae  dió  espanto. 

PLACIDIA, 

desperanza  ? 

SIGERICO. 

Sin  duda,  de  vengaros, 
siuedan  ya  muy  pocos  servidores  : 

Éi  Walias  teneis  ni  Sigesaros, 

1  íal  ellos  tampoco  otros  traidores. 

PLACIDIA. 

a  muerto  ? 

SIGERICO. 

No  :  en  oscuros  calabozos 
i;  como  vosotras  padeciendo. 

¡  firmé  mas  mi  solio  ;  ya  los  gozos 
r  qué  de  ios  viles  que  siguiendo 


I  vuestra  causa  querían  destronarme. 

Sobre  las  tumbas  de  ellos  y  la  afrenta 
vuestra  ,  excelsa  matrona  ,  he  de  elevarme. 

Sí,  mi  venganza  debe  ser  sangrienta. 

BRUNEQUILDA. 

( Infelices !)  (. Aparte  á  Placidia.  ¡  (Amiga  !... } 

SIGERICO. 

Estáis  perdida. 

Hablabais  de  Castino!...  en  el  tormento 
nos  dirá  también  Walia  su  guarida. 

PLACIDIA. 

No  le  descubrirán/... 

SIGERICO. 

El  sufrimiento 

se  acaba .  y  el  mas  fuerte  y  el  mas  noble 
habla  si  le  colocan  en  tortura. 

placidia.  / 

Hablará  como  tú  el  de  pecho  innoble 
no  Walia  ;  le  conozco. 

BRUNEGU1LDA . 

Oh  desventura!...) 

SIGERICO. 

Walia  que  me  vendía  !  á  quien  pedían 
los  revoltosos  hoy  para  monarca. 

Un  traidor  por  monarca  conseguían. 

Pronto  cortaré  el  hilo  de  su  parca. 

Ahora  le  necesito  todavía  ; 
por  eso  vive  aun. 

BRUNEQUILDA. 

Monstruo  execrable!.. 

SIGERICO. 

Sin  tregua  le  he  buscado ;  suerte  impla  ! 

( Con  ironía. ) 

cayó  ya  en  mi  poder  el  miserable. 

Él  protegió  á  Castino  :  le  ocultaba 
en  su  palacio  con  su  amada,  ingrato!.. 

Y  el  mando  de  mi  tropa  confiaba 
en  tanto  á  ese  traidor;  fui  un  insensat  . 

Yen,  Brunequilda, — me  amas  ? 

PLACIDIA. 

Te  desprecia, 

SIGERICO. 

!  Me  amas,  Brunequilda? — Calla!  (d  Plac.) 

i  Dime.  ( A  Brun.  ) 

PLACIDIA. 

Inútil  es  esa  pregunta  necia. 

Le  das  pavor. —  Lo  ves?  la  infeliz  gime. 
Huye,  vil  seductor,  torpe  asesino! 

SIGERICO. 

Sufre ,  Placidia  ,  sufre  ;  á  mí  me  toca 

(  Conteniendo  su  ira. ) 
el  despreciarte  ahora;  es  tu  destino. 

Sufre  y  padece :  el  corazón  de  roca 
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que  hay  en  mi  pecho  se  engrandece  oyendo 
tus  dicterios.  Padeces  y  disfruto. 

Por  tí  he  pasado  horas  ,  ay  !  temiendo  ! 
Insensata  muger,  viste  de  luto. 

Tu  orgullo  es  indecible ;  yo  le  abalo. 

Ya  no  puedes  vengarte;  sufre  ahora. 

Morir  te  fuera  dulce  /  yo  te  mato; 
pero  es  muerte  de  orgullo  que  desdora. 

PLAC1DIA. 

No  hay  venganza  divina!... 

(  Cayendo  en  una  banqueta. ) 

BRUNEQUILDA . 

Justo  cielo !... 

SIGERICO. 

Sígueme  ,  Brunequilda. 

(  Cociéndola  del  brazo.  ' 

BRUNEQUILDA. 

Padre  mió!... 

SIGERICO. 

Ya  deliras  también?  alza  del  suelo 

BRUNEQUILDA. 

Padre  !... 

SIGERICO. 

Deja  ese  loco  desvario. 

(Se  oye  ruido  lejano. ) 

Graciano  / 


ESCENA  IV. 

DICHOS  ,  VERNULFO. 

VERNULFO 

No  es  Graciano. 

BRUNEQUILDA. 

Defendedme 

(  Corriendo  hácia  Vernulfo.  ) 
padre  amado. 

SIGERICO. 

Qué  es  eso?  qué  ocasiona 
tu  llegada  ? 

VERNULFO. 

Señor  ;  ah  !  comprendedme. 
Peligra  mucho  aquí  vuestra  persona. 

SIGERICO. 

Qué  dices? 

VERNULFO. 

Todo  el  pueblo  está  ya  armado 
pidiendo  á  gritos  la  cabeza  vuestra  , 

( Rumor  lejano. ) 

y  ese  murmullo  sordo  y  prolongado 
con  prueba  mas  patente  os  lo  demuestra. 

VERNULFO. 

Señor,  huid:  peligra  vuestra  vida. 


Cubrios  con  el  manto  ;  y  alejaos 
de  este  pueblo  infeliz  ;  dad  por  perdida 
la  corona  fatal,  y  vos  salvaos. 

SIGERICO. 

Calla,  insensato!  Abandonar  mi  trono 
Dársele  á  la  ambición  y  á  la  malicia  ! 
Esponerme  de  tantos  al  encono; 
de  un  pueblo  que  me  odia  á  la  injusticia!... 

VERNULFO. 

No  es  injusto  jamas  si  de  un  tirano 
ataja  las  maldades. 

SIGERICO.  % 

Insolente  !.,. 

BERNULFO. 

Ahora  estáis  ya,  señor,  bajo  mi  mano. 

SIGERICO. 

Te  perdono  tu  audacia  por  demente. 

VERNULFO. 

No  habla  el  demente,  no,  que  os 


habla  < 
( cuerdo 


SIGERICO. 


Pesado  estás  ;  yo  te  perdono:  calla. 


I 


un 


Sígueme  ,  Brunequilda  /... 

vernulfo.  ( Interponiéndose .) 

Es  un  recuerdo  ! 

( Impaciencia  en  el  rey. ) 
Rota  ya  entre  los  dos  está  la  valla. 

Una  historia  os  conté  de  un  soberano , 
de  Rodemira ,  un  padre  y  un  amante!... 

El  rey  sois  vos ,  la  bella  ya  es  en  vano 
decirlo;  el  padre  está  de  vos  delante. 

BRUNEQUILDA. 

(  Gran  Dios !  Amiga  mia  !  Tiemblo  ! ) 

PLACiDiA,  ( Las  dos  demuestran  el  mas  vivo 
interes.  ) 

( Escucha. ) 

SIGERICO. 

Con  que  eres  tú  su  padre?  Y  me  engañabas 
Y  me  vendías!...  Ah!  tu  audacia  es  mucha;  |DI 
pero  tu  crimen  pagarás. 

vernulfo. 

Buscabas 

sinceridad  en  mí,  cuando  al  tenerla 
peligrábamos  tantos !... 

SIGERICO. 

Me  temías !... 
vernulfo. 

Te  conocía;  hablar  era  perderla; 

( Por  Brunequilda. ) 
privar  al  pueblo  godo  de  esos  dias 
de  libertad  que  espera. 

'  SIGERICO. 

-  Que  locura !... 


pj 


’  » 


■í 


vi 


Una 

ii  oí 


ále 


u  ca 
■osá 
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Imbécil  como  el  pueblo  alucinado 
;res  Id,  y  mas  imbécil  quien  procura 
íallar  remedio  al  sueño  que  has  forjado. 

£1  pueblo  armado  !  la  ciudad  entera 
ontra  mi !...  —  Están  bien  presos  los  infames 
ue  elevarse  quisieron  de  su  esfera 
ara  reinar.  —  Que  vengan  ! 

VERNULFO. 

No  los  llames, 

arque  se  acercan.  Libres  están.  — 

SIGEUICO. 

Mientes. 

VERNULGO. 

les  di  libertad.  VValia  y  los  suyos 
enen  aquí  por  sitios  diferentes 
rollando,  venciendo  ya  á  los  tuyos. 

SIGERICO. 

par  que  ira  me  das,  viejo  asqueroso, 
i  causas  compasión  ,  porque  estoy  viendo 
3  lu  locura  crece.  Y  receloso 
escuchaba!...  Y  el  tiempo  estoy  perdiendo!.. 
|ti,  Brunequilda ;  á  mi  palacio  vamos. 

’oge  del  brazo  á  Brunequilda  aterrada. ) 

VERNULFO. 

á  ocupado. 

SIGERICO. 

Paso ,  viejo  loco. 
vernulfo.  ( Sacando  la  espada.  ) 
ite  á  frente  por  fin  nos  encontramos. 

(  Notable  asombro  en  el  rey. ) 
l$me  y  tiembla,  miserable:  toco 
|  esorte  por  fin  que  no  le  oculte 
no  estoy  loco ;  lo  verás  palpable, 
s  preciso  que  tu  alma  se  sepulte 
n  remordimiento  tan  durable 
ísciickjlao  encuentres’ya  paz;  porque  es  muy  justo 
¿sufra  el  malechor  y  el  asesino  ,* 
engaitáis Jgue  el  crimen;  y  que  el  juez  augusto 
«i  tfialnc  en  su  tribunal  su  mal  camino, 
ijaútil  es  decirte  que  he  sufrido  : 

¡pnes  corazón  para  entenderme. 

35  n¡l  que  te  diga  que  he  vivido 

,||j  ffc'ndo  siempre,  contrahecho,  inerme. 

«hija  que  ves  que  Dios  me  ha  dado 
•m  acompañado  siempre,  yo  velaba 
i  rjilla ;  ella  por  mí:  yo  confiado 
5  virtud  vivia  ,  y  mendigaba  : 

«una  limosna  á  mis  hermanos  !... 

que  en  la  plaza  en  grupo  inmenso 
fá  los  dos  burlándose  inhumanos 


u, 

!  tutu  til : 


dias 


n  dolor  estaban  ,  polvo  denso 
m  carroza  real  lleno  el  espacio, 

¡los  á  Placidia  y  á  Ataúlfo 

1 


que  oyeron  al  volver  á  su  palacio 
el  nombre  del  mendigo,  de  Vernulfo, 

SIGERICO. 

Acaba  pronto  miserable  ! 

VERNULFO. 

Escucha : 

oye  y  comprende  mi  relato  largo  : 
sufre  y  padece  en  la  terrible  lucha 
que  tendrá  para  ti  término  amargo. 

Llegué  de  dichos  reyes  á  presencia 
y  de  mí  y  Brunequilda  se  prendaron  : 
mi  placer  reputaban  por  demencia ; 
pero  á  mi  hija  Brunequilda  amaron. 

Por  clemencia  pasaba  mi  alegría 
para  el  vulgo:  mi  amor  y  la  ternura 
que  al  espresarla  yo  no  comprendía , 
dió  también  en  llamarla  una  locura. 

SIGERICO. 

Acaba  pronto  ! 

VERNULFO. 

Concluyó  el  reinado 

de  aquel  buen  rey,  porque  hubo  un  asesino 
pagado  por  un  déspota  malvado 
que  se  hizo  rey... 

SIGERICO. 

Mentira  !  (  anonadado . ) 

VERNULFO. 

El  pergamino 
( Mostrándole. ) 
que  diste  á  Dobbio  en  pago  de  su  crimen  ; 
afirma  lo  que  digo.  Le  conoces? 

Mucho  sufren  tus  víctimas  y  gimen  ; 
mas  sufres  tu  tormentos  mas  atroces. 

(  Leyendo  el  contenido  de  otro  papel  que  va 
dentro  del  pliego.  ) 

«Guarda  ese  pliego  en  blanco  que  he  firmado. 
Cuando  me  libres  de  Ataúlfo  ,  llena 
Dobbio  sus  páginas  :  sagrado 
para  mí  es  tu  deseo,  pide,  ordena.» 

Y  asesinaste  á  Dobbio!...  Así  cumpliste 
tu  palabra  al  decirle  que  llenase 

el  pliego  prendador  !...  Ah!  le  vendiste!... 

Y  ya  eslrañaste  tu  no  revelase 
este  misterio  que  comprendo  todo; 

mas  yo  al  prenderle  el  pliego  le  quitara , 
y  ni  uno  solo  de  tu  reino  godo 
sabe  que  yo  el  secreto  descifrara. 

sigerico.  ( Con  ansiedad  y  esperanza. ) 
Luego  muriendo  tú... 

verNulfo. 

Sigue  el  misterio. 

Quise  probarte;  quise  conocerte. 

Ver  si  aunque  ya  asesino ,  en  tí  el  imperio 
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hallaba  el  bien  en  su  futura  suerte; 
si  tu  remordimiento  mejoraba 
tu  condición  :  me  equivoqué.  lie  esperado 
largo  tiempo:  lo  has  visto;  y  te  observaba!... 
Hoy  por  íin  se  desploma  tu  reinado. 

Oyes  ese  tumulto  ? 

SIGERICO. 

Si ;  le  escucho  : 

y  sobre  tu  cadáver  á  afrontarle 
saldré. 

(  Entre  el  tumulto  se  le  oye  gritar  al  pueblo 
varias  veces ,  «  Viva  Walia.» 

VERNÜLFO. 

Infeliz !... 

BRÜNEQUILDA. 

Piedad !..: 

SIGERICO. 

Ya  sufro  mucho. 

VERNÜLFO. 

Á  Walia  aclaman  !  Con  el  pliego  á  hallarle 
á  la  prisión  bajé ;  me  abrieron  paso. 

Crees  al  loco?  al  insensato!... 

SIGERICO. 

Oh  !  infierno  !.. . 

VERNÜLFO. 

Huye ;  en  la  fuga  encontrarás  acaso 
tu  salvación.  (se  oyen  mas  cércalos  gritos.) 

SIGERICO, 

Huir!...  no. — Dios  eterno, 

( sacando  la  espada. ) 
déjame  que  le  mate  ;  que  vengado 
quede  de  este  rabioso  contrahecho. 

( corriendo  con  la  espada  desnuda  hacia  Ver- 
nulfo. ) 

Vas  á  morir. 

BRUNEQÜlLDA. 

Qué  haces  desdichado? 

SIGESARO. 

Vengarme.  —  Ah  !... 

( cae  atravesado  por  la  espada  de  Walia  que 
.entra  con  los  soldados  y  pueblo.  Apoco ,  Caslino 
y  Sigesaro. ) 


ESCENA  VII. 

DICHOS  ,  WALIA  ,  CaSTINO  ,  SIGESARO  ,  soldados  y 

pueblo. 

WALIA. 

Morir.  (  Dando  la  estocada  d  Sigerico. ) 

VERNÜLFO. 

Walia  !  que  has  hecho  ! 


WALIA. 

Librar  al  pueblo  del  tirano  odioso.  — 

CASTINO. 

Madre  mía  ! 

PLAC1DIA  y  BRÜNEQUILDA. 

Castillo !... 

BRÜNEQUILDA. 

Esposo  amado!,.. 

PLACIDIA. 

Buen  Walia/...  Sigesaro!...  generoso 
padre!...  Ya  soy  feliz;  ya  me  he  vengado!, 

VERNÜLFO, 

Señora,  es  criminal  vuestra  alegría: 

( rompe  el  pergamino. ) 
respetad  el  cadáver,  no  al  tirano. 

CASTINO. 

El  pueblo  pide  un  rey  en  este  dia  /.., 

Qué  rey  mejor  que  mi  valiente  hermano? 
Qué  caudillo  mejor?  (por  Walia. 

PUEBLO. 

Si. 

SIGESARO, 

Viva  Walia  ! 

TODOS. 

Viva  !.* . 

WALIA 

Acepto  gustoso  la  corona. 

Yo  haré  el  bien  de  mi  patria ;  corro  á  Ilali 
Vereisme  combatir  á  mi  en  persona 
por  aumentar  mi  imperio  y  darle  brillo. 

CASTINO. 

Y  yo  te  seguiré. 

PLACIDIA. 

Ah  !  es  indecible 
( Abrazando  d  Castino  y  lirunequildo 
mi  gozo !... 

vernulfo.  (á  Walia.) 

No  olvidéis  fuerte  caudillo 
jamas  este  espectáculo  terrible* 

Subís  á  un  trono  que  os  ganó  la  espada ; 
sangre  hay  en  ella;  para  que.se  lave 
se  requiere  virtud  ,  prenda  estimada 
que  en  un  gran  corazón  tan  solo  cabe. 

Sed  el  padre  del  pueblo:  breves  dias 
reinó  y  le  horrorizó ;  con  sabias  leyes, 

( por  Sigerico,  señalándole. ) 
en  un  dia  no  mas  sus  agonías 
pueden  curar  los  virtuosos  reyes. 

TIN  DEL  DRAMA. 
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dado  á  luz  D.  Wenceslao  Ayguals  de  Izco. 

Los  siete  castillos  del  diablo  ,  comedia  de  magia. 

La  escuela  de  las  familias ,  drama  de  costumbres,  original  de 'A.  Dumas,  arreglad 
verso  por  D.  Francisco  Luis  de  Retes 

Las  Hijas  del  Doctor  ,  original  de  Scribe. 

Un  matrimonio  imposible,  drama  de  costumbres,  original  de  D.  Víctor  Balaguer. 

Los  estudiantes,  drama  de  Federico  Soulié,  traducción  de  D.  F.  L.  de  Retes. 

Los  borceguíes  del  rey  moro,  drama  original  en  verso  de  D.  Víctor  Balaguer. 

Es  un  loco  !  pieza  en  un  acto,  original  del  Sr.  García  Muñoz. 

La  duquesa  ,  drama  en  verso  ,  sacado  de  Los  siete  petados  capitales  ,  original  del  s 
García  Muñoz  ,  recibido  con  tan  general  aplauso  en  el  Teatro  principal. 

Celos  ,  despecho  y  amor  ,  drama  en  verso  original  del  Sr.  García  Muñoz. 

Pobre  porfiado  saca  mendrugo ,  comedia  en  dos  actos. 


